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Nota Del Autor 

      

    Me encanta el romance un poco más que muchas personas. Es complejo y hermoso e incluso puede ser adictivo a veces, pero siempre está lleno de esperanza y la idea de que un futuro mucho más brillante te espera con los brazos abiertos. Supongo que puedes decir eso sobre cualquier género literario... excepto el horror, tal vez. Sin embargo, para mí, el romance es el único lugar donde me voy a descubrir un poco sobre lo que quiero en mi vida y lo que no necesito para sentirme validada como un ser humano. De la manera que lo veo, en las historias románticas, el bien siempre prevalece y la belleza del romance siempre ayuda a los personajes a encontrar su alma gemela correcta. Me encanta una buena historia como todos los demás, pero más que una buena historia, en realidad amo un excelente personaje. Me encantan los soñadores, los solitarios, los artistas, los escritores de teatro e incluso las sirenas... sí, me encantan las sirenas y no hay absolutamente nada de malo en eso... además, encontrarás una sirena en esta colección, junto con todos los demás personajes y un lote completamente diferente de 'personas' igualmente interesantes que explorarán el amor y el romance de una manera peculiar. Esta es mi primera vez, en caso de que no lo hayas notado, publicando una colección de cuentos cortos de romance. Espero que le guste, recomiende a sus amigos y disfrute cada historia aquí tanto como yo disfruté escribiéndolas. Espero que me perdones por las libertades que me tomé con algunas de ellas, pero en mi defensa... simplemente no pude evitarlo. 

      

    Gracias por su tiempo, 

    Isabella Santana 
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La Amante Silenciosa Y La Voz Del Universo 

      

    Había una vez una mujer joven que creía que era una romántica de corazón, simplemente porque siempre estaba tratando de descubrir cómo el amor se abre camino en la vida de las personas. La verdad era que ella siempre estaba pensando mucho, pero muy poca acción venia de su parte cuando llegaba el momento de buscar activamente el amor en su forma más simple. Lo que significa... a pesar de su conversación interna sobre el amor, a ella ni siquiera le gustaba que un hombre extraño se acercara a ella y le pidiera su número de teléfono. Esto se debía a la idea, para ella, de que el día que llegue a encontrarse con su caballero de armadura blanca, sabrá en el fondo de su corazón que él era el indicado, sin mencionar el hecho de que cuando se crucen el uno con el otro, ella creía que él se detendría por ella. En ese momento, se mirarán a los ojos y sabrán que están destinados a estar juntos por el resto de sus vidas... profundamente enamorados, con un lado de lujuria apasionada durante los fines de semana. 

    Por lo tanto, dado que ella también estaba soñando con convertirse un día en una escritora romántica de fama mundial, decidió sentarse en una banca en el parque y comenzar a preguntarse cómo funcionan las cosas en la vida. No todo, sino sólo las cosas grandes. Ella quiere saber algo sobre la vida, el amor y la inevitabilidad de el balance del universo. Después de todo, ella miraba a su alrededor y se preguntaba cómo todo funciona de la manera que es. Ella no es, ni nunca llegará a ser en algún momento en el futuro, una fatalista o una realista del peor tipo. Ella no ve la muerte como la máxima ironía de una existencia ya irónica y muy confusa. Ella no ve los errores cometidos al resultar victorioso después de una batalla. Ella, sin duda, no ve el amor como una mercancía que la gente tiene que "adquirir" para que puedan sentir que sus vidas están finalmente, de alguna manera, completas en todos los sentidos. Lo que ve son misterios que parecen ser demasiado perfectos para ser casualidades. De hecho, ella no cree en la llamada "casualidad" de la vida, ella cree que todo es solo una reacción en cadena que continúa expandiéndose sin final en la mira cercana. Porque ella no cree que el mundo como lo conocemos terminará pronto en el futuro inmediato. 

    Es por eso que se sentó en la banca para observar más de cerca la vida que la rodeaba, y lo primero que llamó su atención fue una pareja de mediana edad sentada cerca de ella. Estaban en una relación, lo que cualquiera podía ver, y habían estado en ella por mucho tiempo. El hombre parecía muy serio y la mujer parecía ser demasiado educada. Eran, a los ojos de la joven, el tipo de pareja que los demás miran y admiran, por muchas razones diferentes. En ese momento, la joven notó cuando un hombre mucho más joven caminaba junto a la pareja y los miraba con amor y apreciación, casi como si le recordaran a otra pareja cercana a su corazón... tal vez a sus propios padres. Cuando el joven siguió caminando, e incluso pasando por el lado de la joven, no miró a nadie más a su alrededor, y la pareja de mediana edad ni siquiera se dio cuenta de que el joven los miró. Esto hizo que la joven se diera cuenta de que hay momentos en que podemos terminar mirando a alguien en particular debido a la conexión emocional que hacemos con esa persona y también nuestra propia vida y personalidad. 

    Al menos, así es como la joven percibió que todo era. Después de todo, ¿por qué alguien prestaría más atención a una persona en particular cerca de ellos, cuando hay cientos? Bueno, después de todo lo que ha visto, la joven se mostró positiva, porque tendemos a mirar a quienes nos rodean pero están conectados con nuestra misma personalidad o al menos nos recuerdan a las personas que amamos. Luego recordó una vez en su primera semana de la universidad, cuando estaba en un restaurante de sándwiches de comida rápida, y un grupo de cinco chicos de secundaria ingresaron al lugar. Ella miró a uno en particular, de todos los demás. En aquel instante no tenía idea de por qué, pero cuando lo vio pedir exactamente el mismo sándwich que ella estaba comiendo, bueno... estaba convencida de que los dos eran compatibles. Por lo tanto, ella creía que las personas a las que miramos, y las que nos miran, tienen un gusto similar en lo que respecta a la apreciación de la vida, la cultura, el entretenimiento e incluso los destinos de viaje que deseamos hacer. Dicho esto, en ese preciso momento se preguntaba cuándo la "casualidad" de la vida la iluminará a ella, de manera que se encuentre en el momento adecuado y en el lugar correcto... para enamorarse. 

    Como muchos otros antes que ella, no tenía idea de si eso iba a suceder, así que simplemente cerró los ojos durante unos segundos, que en realidad se convirtieron en algo más de un minuto, y cuando regresó al mundo que la rodeaba, notó que la pareja de mediana edad se había ido. No solo eso, sino que todo a su alrededor ahora se veía diferente, y ella logra "sentir" algo. Es casi como si una energía que no puede ver o incluso racionalizar de una manera muy humana, le hace saber que necesita salir de esa banca. Ella no tiene idea de por qué, pero cree que a veces en la vida tendemos a "sentir" las cosas que más probablemente nos llevarán al lugar donde queremos estar. Además, ella es una gran creyente en la idea de que "la voz del universo" te guiará a las cosas que más deseas en la vida. Entonces, ella sigue la energía que la guía a través del parque, y en la distancia, puede ver lo que está buscando. Mientras ella sigue caminando, un joven comienza a caminar hacia ella. Ella se da cuenta del joven, pero observa que su mente está a kilómetros de distancia, también puede deducir que lo más probable es que él no la mire a ella, porque no parece ser el tipo de muchacho que podría mirar a alguien como ella. 

    Pero él lo hace, cuando la mira, ella ya no lo estaba mirando a él. Cuando pasan cerca uno del otro, ella siente que la energía dentro de ella casi quiere estallar, pero sigue caminando. Sin darse cuenta del hecho de que el joven realmente se detuvo, se dio la vuelta y la miró fijamente durante lo que pareció un tiempo realmente largo. Luego, él siguió caminando y ella también. Después de todo, ella ya no puede "sentir" nada, y de repente se pregunta por qué. También se pregunta si alguna vez llegará a estar en el momento y lugar correcto cuando todo tenga sentido para ella y para el mundo a su alrededor. Ella se pregunta si alguna vez se encontrará con el caballero que ella desea en una armadura blanca que la mirará a los ojos mientras pasa por su lado y se detendrá ante ella. Bueno... por el momento, todo lo que puede hacer es seguir caminando, analizando y estudiando el universo a su alrededor, mientras intenta descubrir qué es lo que hace que el romance sea algo tan hermoso para explorar. Después de todo, ella quiere escribir sobre eso un día... pero parece que por el momento no puede encontrarlo en la vida real. 

    Aunque, en la distancia, el joven que la estaba mirando comienza a preguntarse por qué decidió cortar por el parque para ir a su entrevista de trabajo. Se pregunta si la razón por la que lo hizo fue simplemente para encontrarse con la hermosa joven que acababa de pasar. Si ese fuera el caso... ¿por qué no pasó nada entre los dos? Después de todo, al igual que la joven ha estado buscando el amor la mayor parte de su vida, también lo ha hecho el joven. Aún así, no se queda para tratar de descubrir cada pequeño detalle cósmico sobre la vida, el amor y la inevitabilidad del azar... simplemente sigue caminando con la esperanza de que se vuelvan a encontrar... y lo harán... tres años, cuatro meses y dos días a partir de hoy... en un entorno muy diferente. Hasta entonces, todas las preguntas que los dos tengan serán contestadas, junto con las respuestas a las preguntas que nunca tuvieron. Entonces, la próxima vez que se vean, se detendrán y comenzarán su viaje romántico simplemente diciendo "Hola". 
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Enamorarse Un Martes Por La Mañana 

      

    Janice estaba esperando un autobús que siempre llegaba a tiempo, pero al parecer hoy no. Si esto le hubiera ocurrido en la semana previa, habría estado preocupada por todo tipo de razones, pero después del largo fin de semana, en este momento estaba bien con lo que fuera que ocurriera ese Martes por la mañana. Además, el fin de semana fue horrible más allá de cualquier explicación racional. En ese momento, ella realmente pensó que lo que estaba pasando era espeluznante y desconcertante, pero ahora se echó a reír solo de pensarlo. Con esta imagen de ella, el autobús llegó y rápidamente volvió a la realidad. De todos modos tenía que hacerlo, porque no quería que la vieran como la mujer loca que caminaba dentro de un autobús riendo sin que nadie cerca de ella contara chistes... y ella no querría verse ante los demás como una loca, porque eso no es lo que estaba buscando. Aun así, una vez que se encontrara dentro del autobús, tendría que profundizar si quería encontrar una razón para volver a sonreír, porque la imagen que estaba mirando no era nada divertida. 

    Esto se debió a que le tomaba entre cuarenta y cinco a cincuenta y cinco minutos, en el viaje en autobús, para llegar a su trabajo. Ese no era el problema principal, el problema principal era que se veía tan cansada como lo estaba, y no había asientos disponibles. Excepto uno junto a la ventana, justo al lado de un hombre que no parecía tener muchos amigos... en realidad, probablemente, ningún amigo. Por un breve segundo, Janice pensó que era atractivo, y él lo era, pero después de la experiencia que tuvo durante el fin de semana, ella realmente quería comenzar la semana laboral con el pie derecho, por así decirlo. Mientras estos pensamientos colgaban dentro de su cabeza, se encontró de pie junto a él, y mirando el asiento sin darse de cuenta. 

    —Tienes dos opciones —dijo el hombre sin mirarla. —Puedes sentarte o seguir mirando, de cualquier manera, lo siento mucho pero no me muevo hacia el asiento de la ventana para que puedas tomar el mío. Además, no me importa mirar por la ventana, tengo trabajo que hacer. 

    —Eres muy amable —dijo Janice sin siquiera procesar sus palabras. 

    El hombre se tomó un descanso de lo que estaba haciendo. En este momento estaba trabajando en algunos documentos que estaban claramente, y él también lo señaló, relacionados con su trabajo. Miró directamente a los ojos de Janice, algo que solo un puñado de hombres realmente han hecho, y le sonrió. Su sonrisa era amable, cálida y refrescante. Eran todas esas cosas por las que ella podía deducir que él no era el tipo de hombre que le gusta sonreír, simplemente porque no le importaba hacerlo más a menudo. Tenía ojos marrones apasionados, una cara de aspecto fino con rasgos fuertes que llevaban lo que a ella le gustaba definir ocasionalmente como labios y nariz afilados. Tenía el pelo corto con algunas líneas grises, pero no tenía la edad suficiente para tenerlas. Estaba un poco cansado, cualquiera podía ver eso, y también era muy opuesto a lo que cualquier persona que no lo conozca podría pensar que realmente es. En resumen, era un hombre real y sincero al que no le gustaba sonreír... o mirar por la ventana, porque tenía trabajo que hacer. 

    —Lo siento —dijo, sin una sonrisa. —¿Quieres que tome el asiento de la ventana? 

    —No —respondió Janice bastante alegre. 

    —Bien —dijo rápidamente. —Porque realmente no quiero el asiento de la ventana. 

    Janice tuvo que reír y también sentarse en el asiento de la ventana si quería llegar a su trabajo en una sola pieza. Cuando ella se sentó a su lado, él puso sus papeles de trabajo dentro del maletín que llevaba. 

    —No tienes que dejar de trabajar por mi cuenta —dijo Janice con una sonrisa. 

    —¿Qué te dio esa impresión? —Él simplemente la miró fijamente. 

    —Tienes razón —Janice no tenía idea de qué decir. —Tienes razón —dijo ella, de nuevo. 

    —Sólo voy a tomarme un pequeño descanso —consultó su reloj. —Estoy a tiempo, y mi parada es en veinticinco minutos más. 

    El hombre tenía un reloj en su muñeca... como solía hacer la gente... hace mucho tiempo atrás. También tenía un maletín, y también se dio cuenta de que ella lo estaba mirando con una mirada curiosa. 

    —Lo siento —Janice tuvo la audacia de ir directamente al grano en una conversación, por primera vez en mucho tiempo. —¿Por qué tienes un maletín y un reloj? 

    —Me hago esa pregunta todos los días —dijo sin tratar de sonar un poco divertido. —Realmente no necesito ninguno de los dos, pero creo que los tengo porque me hacen sentir viejo. 

    —¿Quieres ser viejo? —preguntó ella. 

    —Siempre sentí que nací en el momento equivocado —estaba siendo extremadamente honesto. 

    —No eres tan viejo —dijo ella, y por accidente miró su cabello gris. —Lo siento. 

    —No te preocupes —a él realmente no le importó, ella podía decirlo por su voz.  

    —Tengo treinta y cinco, tan solo comencé a tener canas antes que la mayoría de la gente. Quisiera decir que al principio fue un shock, pero no lo fue. 

    —¿Por que no? 

    —Mi padre pasó por lo mismo, y tenía veintinueve años en ese momento. 

    —Tengo treinta y dos —Janice no tenía idea de por qué le había dado su edad de esa manera. —No es de importancia, por supuesto. 

    —Todo lo relacionado con una sola persona importa, más de lo que todos piensan. 

    De hecho, importaba tanto, que Jon podía ver que la mujer que tenía a su lado no solo era hermosa, sino que también era una soñadora como él. Podía ver en sus ojos un anhelo de explorar la vida a su alrededor y respirar el aire todos los días como si fuera la última vez que lo haría. A Jon le quedó claro que estaba llena de energía positiva, y eso le gustó mucho. Ella tenía un cabello rizado bastante sexy y ojos verdes penetrantes. Su tez estaba pálida, pero se veía muy hermosa y él podía decir que se aseguraba de que su apariencia se ajustara a su ropa. Ella era elegante, pero no solo en términos de su vestuario. Jon comenzó a sentir una sensación cálida dentro de él, que no había sentido en mucho tiempo. 

    —Mi nombre es Jon —dijo finalmente, aún sin una sonrisa. 

    —Soy Janice —ella sonrió. 

    Tenían todo lo que necesitaban para establecer la conversación a la que querían llegar, simplemente eran algo tímidos cuando estaban sentados uno al lado del otro. Por lo tanto, Janice asumió como su deber ser la que inevitablemente tendrá que romper el hielo que, una vez más, se había formado entre ellos. 

    —Tuve un fin de semana terrible —dijo Janice sin mirar a Jon. —Fui a una cita que me recordó por qué no me he molestado en hacer eso en mucho tiempo. 

    —¿Qué pasó? —preguntó Jon, con un genuino sentido de interés por conocer el resto de la historia. 

    —Bueno —Janice sonrió pensando en lo que estaba a punto de decir. —Salí el Viernes por la noche con un tipo que era cinco años menor que yo, y fue terrible. Tenía la impresión de que él era un chico normal, pero resultó que no lo era. Lo siguiente que sé es que me llamó ciento setenta y seis veces el Sábado y ochenta y cuatro veces el Domingo. Más tarde esa noche, se presentó en mi apartamento y exigió una explicación de por que no le devolvía las llamadas. En ese momento supe que tenía que llamar a la policía. 

    —Probablemente debería haberlos llamado mucho antes —Jon piensa en esto por un segundo. —Tal vez el Sábado. 

    —Lo sé —se rió ella. —Todo se intensificó demasiado porque no actué a tiempo. Pero en mi defensa, cuando llamé a la policía, me dijeron que lo ignorara. 

    —Ya veo —Jon estaba pensando en esto, luego se rió. —Aquí estaba yo pensando que mi fin de semana fue pésimo porque el agua caliente no funcionaba en el edificio donde vivo. 

    —Eso no es comparable a lo mío —dijo Janice, un poco orgullosa... no segura de por qué. 

    —No puedo discutir con eso. 

    De la nada, se escuchó un sonido fuerte y el conductor hizo lo mejor que pudo para sacar el autobús de la carretera principal. Aparentemente, un neumático se aplastó. Todos salieron rápidamente del autobús, y Janice no vio otra opción que llamar a su trabajo y hacerles saber lo que pasó y que ella no iba a poder llegar. Eso estuvo bien con ellos, especialmente después del fin de semana que tuvo. Además, si ella todavía quería llegar a su trabajo, el próximo autobús llegaría en cuarenta minutos, más o menos. 

    —Voy a comer algo —le dijo Jon a Janice, mientras señalaba un restaurante al otro lado de la calle. —Ni siquiera he desayunado todavía. 

    —¿Me estás invitando? —Janice preguntó con su sonrisa más bonita hasta el momento. 

    —Si —sonrió Jon, por segunda vez hasta ahora. —Ni siquiera sé por qué. 

    —Gracias —Janice pensó que Jon era un ejemplo perfecto de ironía. —Ese tipo de honestidad es siempre amable. 

    Cuando Janice y Jon entraron en el restaurante, la mayoría de los demás pasajeros discutían con el conductor por lo sucedido. Algunos en realidad se hicieron a un lado para tratar de averiguar qué hacer a continuación, porque en primer lugar apenas entendieron lo que ocurrió. Afortunadamente, para Janice y Jon, lo que sucedió no era algo para tratar de encontrarle sentido. Por lo tanto, llegaron al restaurante y rápidamente tomaron una mesa en la parte trasera del lugar, junto a la ventana, con una vista que tenia a Jon ansioso por observar de vez en cuando. 

    —Pensé que no te gustaban los asientos junto a la ventana —dijo Janice juguetonamente. 

    —No me gustan —Jon miró su reloj y decidió quitárselo y ponerlo dentro de su maletín. —No quiero preocuparme por lo que está pasando afuera más de lo que tengo que hacerlo. 

    —¿No quieres acercarte demasiado? 

    —Algo así —Jon miró a Janice, y luego se ríe. —Algo como eso. 

    La camarera vino y tomó sus pedidos... solo café, por el momento. 

    —Tienes que llamar a tu jefe y hacerle saber lo que pasó —dijo Janice, muy cortésmente. 

    —En realidad no —Jon sonrió de nuevo, esta vez como un niño planeando una broma. —Soy mi propio jefe. 

    —Eso suena bien —Janice realmente pensó que era genial. 

    —Odio mi trabajo —dijo Jon. —Cuando era más joven abrí una compañía de seguros, ahora tengo todo el dinero que podría pedir y, sin embargo, la mayoría de mis días me parecen aburridos. 

    —¿Es por eso que tomas el autobús? —preguntó Janice. 

    —Sí. 

    La camarera llegó, después de lo que pareció una eternidad, y los cafés estaban ahora en la mesa. Ella se fue con una sonrisa. 

    —¿Por qué tomas el autobús? —Jon le preguntó a Janice. 

    —Mi coche está en el mecánico —lo encontró irónico. —Lo ha estado durante una semana. 

    —No necesitas un coche en Francia. 

    Janice estaba tomando su café cuando él le dijo esas palabras, ella casi lo derramó todo. 

    —¿Qué quieres decir? —preguntó. 

    —Vamos a Francia —se acercó más. —Vamos esta noche. 

    —Te encuentro atractivo —dijo Janice con una sonrisa. —Pero parece que resultaste estar tan mental como el chico con el que salí el fin de semana. 

    —Confía en mí cuando digo, que no lo estoy. 

    —Me acabas de invitar a París —se rió—. ¿Sabes dónde está eso? 

    —La última vez que lo comprobé fue en Europa —Jon sonrió sarcásticamente. —Y para ser claros, le invité a Francia, no necesariamente a París. Porque hay lugares mucho mejores en Francia, además de dos calles en París. 

    —Estoy segura de que los Franceses no estarían de acuerdo —Janice sintió que estaba en una nube. 

    —Absolutamente —Jon sonrió... otra vez. —¿Qué dices? 

    A veces en la vida, las mayores aventuras surgen de la nada. Janice lo sabía y Jon también, aunque él nunca lo admitiría. La verdad fue que se llevaron a cabo una serie de circunstancias y eventos antes de que ambos se encontraran el Martes por la mañana en el autobús, y ahora estaba claro que querían pasar tiempo juntos en un futuro cercano. Había una atracción que ninguno de los dos podía negar, y ambos querían explorar a dónde podría llevarles este momento aparentemente alocado. 

    Lamentablemente, ambos eran un poco cautelosos, a causa de experiencias pasadas. Aún así, si uno se arriesga por el otro, el otro seguirá completamente el liderazgo. Después de todo, de vuelta en el autobús, ambos se dieron la oportunidad de sentarse juntos y compartir un poco de quiénes son y de dónde los habían llevado sus vidas entes de esa misma mañana. Estaban demasiado cómodos entre ellos, porque estaban siendo genuinos. 

    —Quiero decir 'sí' —Janice sonrió. 

    —Bien —Jon le devolvió la sonrisa. —Eso es bueno. 

    —Pero tengo un poco de miedo —fue brutalmente honesta. 

    —¿Cómo crees que yo me siento? —Jon sonrió, de nuevo. —Me has hecho sonreír más de tres veces hasta ahora, si me rompes el corazón realmente me dolerá. 

    —Yo no haría eso —sonrió Janice, sin estar segura de por qué. 

    —Yo tampoco lo haría. 

    Jon y Janice fueron los más felices que han estado en toda su vida, y cuando la camarera llegó con los menús, ambos sabían que no debían pasar más tiempo en el restaurante porque ahora tenían que prepararse para un vuelo espontáneo.  
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“Un Viaje Encantador A Hawái” 

      

    Cuando Anastasia entró en la librería, la cual ha visitado muchas veces durante los últimos dos años, nunca se había imaginado que iba a conocer a su escritora de romance favorita en persona. No había firma de libros ni nada, simplemente sucedió. El nombre de su autora favorita era Claire R. Lune, el cual sin duda era un nombre inventado. Aún así, su trabajo significaba mucho para Anastasia, especialmente su aventura romántica llamada "Un Viaje Encantador A Hawái". Anastasia había leído los libros de Claire más de una o dos veces en su vida, pero "Un Viaje Encantador A Hawái" lo había leído, al menos, doce veces. Por lo tanto, no debería sorprender a nadie, cuando Anastasia decidió ir hacia su escritora favorita y hacerle saber cuánto significaba su trabajo para ella. Lamentablemente, no estaba preparada para conocer cómo era su escritora favorita... en la vida real. 

    —Hola —se podía escuchar la ansiedad de Anastasia hablando con su ídolo en persona. —Claire R. Lune, soy una gran admiradora de su trabajo. 

    —Oh, gracias —Claire no parecía impresionada en lo absoluto. —Si tuviera un centavo por cada vez que un llamado fanático me lo dijera, realmente ganaría dinero. 

    —Wow —Anastasia estaba en completa y sincera conmoción. —No esperaba esa reacción, en lo absoluto. 

    —Bueno, si querías algunos consejos sobre cómo escribir, hay muchos libros por aquí para eso —dijo Claire sin prestar atención a la joven que estaba frente a ella. —También hay muchos libros sobre cómo conseguir a un agente, editor e incluso un artista para que hagan la portada de tu libro. 

    —Solo iba a hacerte saber que mi nombre es Anastasia —sonaba un poco dolida. —Y amaba tu trabajo. Especialmente la de una joven pareja que se encuentra en Hawái, a la cima de un volcán. 

    —Amabas mi trabajo —Claire parece estar alcanzando la realidad. —¿Ya no te gusta más? 

    —Es difícil decirlo —sonrió la joven, una sonrisa muy encantadora. —Ahora que le conozco. 

    Por la mirada en la cara de la escritora, ella misma no esperaba esa reacción de su llamada fanática. Después de todo, era normal que ella fuera malcriada con los que la rodeaban, pero nadie era de igual manera con ella. Más allá de ese pequeño hecho, ahora era evidente para Claire que le hirió los sentimientos a alguien que realmente parecía ser un verdadero fan. Desafortunadamente, ya estaba hecho y no importaba lo que dijera en ese momento, Anastasia no volvería a sentir lo mismo por ella, nunca más. Es por eso que cuando Claire vio a Anastasia caminando hacia las estanterías de romance, supo que había perdido para siempre lo que podría haber sido una verdadera amiga... si de hecho pudiéramos llamarle así a la joven, y para todos estaba claro que deberíamos. En la defensa de Claire, muchas veces se encuentra con personas que son "fanáticos", pero en realidad solo buscan sus contactos o consejos sobre cómo elaborar su propio trabajo. Aunque, mientras Claire miraba a Anastasia desde la distancia, ahora tenía claro que Anastasia no era escritora, ella era una lectora. Aparentemente, y esto era lo peor o lo mejor, dependiendo de tu punto de vista personal, ella era muy leal. Justo en ese momento, Claire supo que había cometido un error, pero no era la primera vez que hacía eso. Por lo tanto decidió dejar todo como estaba, y salió de la tienda sin tan siquiera intentar ir y disculparse con la joven. 

    En realidad, Claire se fue de una manera muy silenciosa. Tan silenciosa de hecho, que cuando ella estaba fuera del lugar, ni Anastasia ni los otros tres o cuatro clientes del lugar se dieron cuenta. Aún así, como siempre sucede muchas veces en la vida, alguien lo notó. Un joven empleado llamado Ted, quien también se dio cuenta con mucha atención cuando Anastasia entró en la tienda esa mañana, y cada otra mañana durante los últimos cuatro meses desde que comenzó a trabajar allí. Fue él quien estaba tratando de encontrar una manera de ir y hablar con Anastasia, después de todo, no era tan audaz como ella cuando simplemente se acercó a su escritora favorita y se presentó. El joven era bastante tímido, y también era muy consciente del hecho de que muchas personas lo encuentran aburrido y demasiado agradable como para siquiera mirarlo de una manera seria. 

    Pero apenas sin darse cuenta, mientras él estaba poniendo libros en los estantes, Anastasia se encontró en el camino hacia el área donde el joven estaba. No solo eso, en realidad él perdió la parte cuando ella lo miró y sonrió. Entonces, casi como una broma cósmica, notó que él estaba revisando los libros escritos por Claire R. Lune. Ella no pudo evitarlo y tuvo que reír. Su risa no era ruidosa ni molestosa de ninguna manera, pero de todos modos se reía. Por alguna razón, y Anastasia se dio cuenta de esto inmediatamente, a Ted realmente le gustó su risa. No solo eso, sino que ella también notó que él la miraba de una manera muy tímida. Esto fue genial, porque ella tenía una atracción por los muchachos que eran un poco tímidos. 

    —Siempre quise conocer a mi escritora de romance favorita —le dijo Anastasia a Ted, asegurándose de obtener toda su atención. —Y ella resultó no ser agradable en lo absoluto. 

    —Por lo general, los escritores de romance son muy agradables —dijo Ted, con un tono bastante confiado de si mismo. —Ella es sólo la excepción. 

    —Quiero creer que es verdad, porque realmente amo el romance —dijo Anastasia con una sonrisa. 

    —No quieres que tu fantasía se destruya. 

    —Algo así. 

    —Suena justo. 

    Anastasia comenzó a hojear los libros, pero ahora su atención estaba en Ted. 

    —Mi nombre es Anastasia —dijo con una sonrisa mucho más cálida que la de hace un momento. 

    —Soy Ted —sonrió y luego procesó el nombre de la muchacha en su mente. —Anastasia es un nombre muy bonito. 

    —Mi madre tiene un don para lo dramático —dijo de inmediato. 

    Ted dejó los libros a un lado, los que tenía que colocar en los estantes, porque la mujer que tenía delante, llamada Anastasia, se veía realmente muy agradable y dulce. El deseaba, y esto era un gran problema para él, como si quisiera invitarla a salir, pero no tenía idea de cómo hacerlo. 

    —Me gusta el libro romántico del volcán que Claire escribió —dijo de una manera bastante torpe. 

    —¿El que se titula "Un Viaje Encantador A Hawái"? —preguntó ella, sonriendo. 

    —Sí —Ted, también tenía que sonreír. —Ese. 

    —¿Te gusta leer romance? 

    —Realmente no. 

    —¿Cómo terminaste leyendo ese libro, entonces? —tenía mucha curiosidad por saber la respuesta. 

    —Mi ex novia me llevo a un club de lectura y leí todo el libro —sonrió con ironía. —Después de que terminé de leer el libro, ella me dejo. 

    —¿Por qué? 

    —Conoció a alguien en su club de lectura. 

    —¿Dónde estaba este club de lectura? 

    —Aquí —Ted deseó no haber mencionado nada al respecto en primer lugar. —Todos los jueves por la noche, organizamos un "club de libros románticos" en la parte posterior del lugar. Hay una reunión de grupos diferentes cada día de la semana. Los lunes tenemos el "club de libros de terror", en caso de que esté interesada. 

    Anastasia se echó a reír una vez más, no era ruidosa ni molestosa de ninguna manera, pero a Ted no le parecía linda su risa esta vez. Estaba un poco avergonzado, pero no tenía a quien culpar sino a sí mismo. Tal vez, eso fue lo peor de todo. Aunque, cuando Anastasia dejó de reírse, decidió ir por todo o nada... especialmente porque sentía que ella estaba a punto de perder su interés por él, por completo. 

    —Deberíamos ir a Hawái. 

    Dijo Ted, un poco asustado por su intento de ser ultra romántico... si puedes llamarlo así. La verdad era que él mismo no estaba pensando en decir eso, que en realidad iba a invitarla a salir a una cita regular, no hasta Hawái. 

    —¿Cuándo? —preguntó Anastasia con una cálida sonrisa. 

    —¿Qué te parece el fin de mes? —Ted decidió irse a todas. —Puede que no lleguemos a estar muy cerca del volcán, como en el libro... pero podemos tomar una fotografía desde lejos. 

    —Eso suena bien —Anastasia sintió cuando sus ojos brillaron. —Eso suena muy bien. 

    Sabían que solo estaban bromeando acerca de ir a Hawái, pero la fantasía era tan viva para los dos, que una clara atracción comenzó a formarse de inmediato. Si Claire R. Lune alguna vez tuvo la esperanza de escribir algo que realmente cambie la vida de las personas, aparentemente, “Un Viaje Encantador A Hawái” hizo eso y mucho más. Al menos, para Anastasia y Ted y el resto de sus días... su libro romántico hizo el truco, pero ella nunca lo sabrá. 
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Un Arreglo De Rosas Rojas Para Una Mujer Que Ama Las Rosas Blancas 

      

    Samantha llegó temprano a la oficina después de un fin de semana muy agitado, donde todo lo que podía salir mal fue absolutamente horrible. Afortunadamente, logró calmarse el día anterior y dormir tranquilamente esa noche y soñar por primera vez en más de cuatro meses. Ahí mismo había algo para celebrar, y ella lo hizo, pero lamentablemente la celebración se interrumpió porque cuando llegó a la oficina ya corría el rumor de que tenía un amante secreto que era multimillonario y que ella iba a renunciar el trabajo durante la hora del almuerzo... solo si fuera verdad, ya que la verdadera historia era mucho más perturbadora que ese escándalo. No es que nada de esto importara en lo absoluto una vez que Samantha entró en su oficina y vio un bonito y encantador arreglo de rosas rojas esperándola en el escritorio. El arreglo de las rosas iba acompañado de una nota que le decía que era "especial y dulce, en todos los sentidos", aparte de eso también habían dos corazones dibujados, uno en la parte superior y otro en la parte inferior. El mensaje, en ese sentido, era casi una carta de amor de su amante secreto que le agradecía por haberse reunido con él en el medio... como dicen la gente a veces. 

    Cuando olió las rosas tuvo que sonreír y luego reír, un poco. Fue en este momento cuando su secretaria entró y rápidamente fue directamente a las rosas y echó un vistazo, como por milésima vez, a la nota. Ella era la secretaria de Samantha, pero las dos eran muy cercanas y amigables entre sí. Por lo tanto, no vio lo que hizo como una intrusión, y lo mismo podría decirse de el dueño de la empresa, que entró en la oficina en voz muy baja. 

    —¿Le permites a tu secretaria oler tus rosas? —preguntó Russell, el jefe. 

    —Claro que si, Russell —Samantha sonrió a su jefe de una manera sarcástica. —Hoy cualquiera puede oler las rosas. 

    —Bueno —dijo Russell mientras se acercaba cara a cara con el arreglo de rosas. —En ese caso no quiero quedar fuera. Especialmente con un hermoso arreglo floral de rosas como estas. Que también parece ser un regalo bastante caro, si me permite decirlo. 

    —Sí —dijo la secretaria con una sonrisa. —Absolutamente puedes decirlo. 

    Esto hace que los tres rían un poco más fuerte de lo que usualmente se suele escuchar en el lugar. Con esto, son recibidos por Scott. Quien es tímido, amable, gentil y está profundamente enamorado de Samantha, pero simplemente no tiene ni idea de cómo hacer un movimiento y hacerle saber cómo se siente. Eso es hasta que él ve el arreglo de rosas rojas en la parte superior de su escritorio. 

    —A ella le gustan las rosas blancas —dijo Scott en voz alta sin tan siquiera darse cuenta... tan adorable. 

    —¿De verdad? —pregunta Russell, con una sonrisa. —No tenía idea de que supieras qué color de rosas le gustan a Samantha. 

    Hubo un silencio incómodo, que afortunadamente fue roto por la secretaria. 

    —¿Qué estás haciendo aquí, Scott? —preguntó ella con total control. —¿Nuestra risa te llamó la atención? 

    —No, para nada.  

    Rápidamente supo que había elegido la peor respuesta para ese momento en particular. Aún así, hizo reír a Russell, sin mucho significado en absoluto. Con esto, Russell olió las rosas y salió de la oficina. Al salir, golpeó suavemente a Scott en el hombro. Le gustaba Scott, todos querían a Scott. Era el tipo más brillante e inteligente de todo el lugar, pero tenía muy pocas habilidades sociales. Eso, todo el mundo, encontraba muy triste. Después de esto, la secretaria se fue, dejando a las dos personas en el lugar de trabajo cuyos nombres comienzan con una "s", solos dentro de la misma oficina. 

    —No te preocupes, Scott, no arruinaste ninguna celebración —dijo Samantha con una cálida sonrisa. 

    —Pero ustedes no estaban celebrando nada —miró el arreglo de rosas. —O tal vez lo estabas solo tu. 

    —No —Samantha estaba locamente enamorada de él, apenas podía tratar de ocultarlo. —Además, creo que las rosas rojas están perfectamente bien, pero como usted señaló, me encantan las rosas blancas. 

    —Lo sé —Scott miró a Samantha y sonrió. 

    Se encontraron mirándose a los ojos sin que ninguno de ellos quisiera separarse. Samantha no pudo recordar la última vez que se encontró en una situación como esta. Sobre todo, y probablemente la única explicación lógica de por qué no podía recordarlo, se debía al hecho de que nunca antes se había encontrado en una situación como esta... en toda su vida. No tenía idea de por qué, pero sonrió y también lo hizo Scott. 

    —¿Cómo sabes que me gustan las rosas blancas? 

    —Vi la forma en que mirabas la pintura que vimos en el museo la última vez que fuimos —pensó en sus palabras y se echó a reír. —No nosotros, quise decir todo el grupo. ¿Ya sabes? 

    Ella sabía exactamente de qué estaba hablando. Como siempre sucede en el lugar de trabajo en todo el mundo, siempre hay un grupo de personas que no solo trabajan juntas, sino que también disfrutan de la compañía mutua, ocasionalmente, fuera del trabajo. En su caso son Samantha, su jefe Russell, su secretaria y Scott. A todos ellos les gusta la música, el vino, la jardinería y el arte, lo cual es un tanto irónico ya que trabajan en una empresa que hace anuncios de publicidad para cadenas de comida rápida. El punto principal aquí es que los cuatro son un grupo muy cercano que realmente disfrutan la compañía de cada uno. Es por eso que Russell le dio un golpecito en el hombro, porque todos en ese pequeño grupo de cuatro personas saben, incluida Samantha, que Scott está locamente enamorado de ella. También saben, incluido el propio Scott, que Samantha quiere que Scott haga el primer movimiento... antes de que ella decida que ha esperado demasiado tiempo para que él sea el hombre que ella quiere que sea en todo el sentido de la palabra.  

    —Debería haberte comprado unas rosas blancas —dijo Scott sonando un poco triste. 

    —¿Por qué? —preguntó Samantha, incluso si ella sabía perfectamente la respuesta a esa pregunta. 

    —Sabes por qué —Scott miró el arreglo de rosas rojas y sonrió, luego volvió a mirarla. —Siempre has sabido por qué te compraría unas rosas blancas. 

    —Yo… 

    Justo cuando Samantha iba a hablar, el teléfono en su oficina comenzó a sonar, Scott estaba un poco satisfecho de que el momento actual entre los dos se desvaneció como lo hizo, después de todo, todos saben que Scott no quería que Samantha le dejara de amar. Por lo tanto, si ella iba a hacerle saber que ya no sentía lo mismo por él, él estaba contento de que los interrumpieran una llamada telefónica y por ende no saber la respuesta de ella. 

    —Vine aquí para informarle que el lugar en la quinta y Rogers firmará con nosotros —dijo Scott. 

    —Eso está bien —dijo Samantha mientras levantaba el teléfono. —Espera —le dijo a Scott. 

    Scott estaba saliendo de la oficina, cuando Samantha le dijo que esperara, y lo hizo. Ella habló por teléfono con su secretaria porque un hombre la estaba llamando en relación con un paquete que recibió. Ella le había dicho que la llamara ese día, por la tarde, para hacer un pequeño seguimiento en cuánto a la ayuda que recibió gracias a el paquete. Decidió llamar al hombre justo después de terminar con Scott, por el momento. 

    —¿Había algo más que quisieras decirme? —Samantha sonrió a Scott de una manera muy cálida. 

    —Sí —él regresó a la oficina y se paró frente a el escritorio. —¿Quieres salir conmigo? 

    —Si, claro que si —Samantha se sonrojó un poco. 

    —Bien —Scott también se sonrojó un poco. —Más adelante te daré todos los detalles para que puedas atender tu llamada ahora. 

    —Está bien —Samantha sintió que era demasiado amable profesionalmente hablando. —Eso suena bien para mí. 

    —Adiós —Scott comenzó a alejarse. 

    —Adiós —Samantha estaba sonriendo mientras colgaba de una nube. 

    Samantha se sentó en su silla e hizo la llamada que esperaba hacer por la tarde. Sin embargo, cuando llamó y contestaron, en la otra linea, pudo escuchar la voz del hombre con el que habló hace unos dos días atrás. 

    —Lo siento, te llamé demasiado temprano, me di de cuenta justo después de colgar el teléfono que me dijiste que te llamara a la una o las dos de la tarde —dijo el hombre al otro lado de la línea en tono de disculpa. 

    —No hay problema —sonrió Samantha. —Ahora fue un buen momento como cualquiera otro. 

    —Entonces —el hombre se rió. —¿Funcionó? 

    —Sí- 

    —Es bueno escuchar eso —dijo el hombre muy feliz. —Bueno, felicidades... supongo. 

    —Ya veo —Samantha sonrió con ironía. —¿Porque ya logre lo que quería? 

    —Correcto —se rió el hombre. —Claro. 

    Samantha colgó el teléfono y eso fue todo. Aparentemente no había un amante misterioso, solo ella misma y solo ella. Después de todo, ella compró las rosas por sí misma e hizo que se las enviaran a su oficina, para que Scott las mirara y hiciera el movimiento que ella quería que el hiciera... para invitarla a salir. Y funcionó, aunque técnicamente... ella hizo el primer movimiento, por así decirlo. Pero ese es un pequeño secreto que nadie realmente necesita saber, ni siquiera su secretaria o Russell o cualquier otra persona en la oficina. Quizás, en un futuro lejano, Scott podría reírse de su juego calculado para atraparlo por sí misma. Por el momento, es mejor que nadie sepa más de lo que necesitaban saber. Además, Scott estaba realmente enamorado de ella y ella estaba locamente enamorada de él. La forma en que Samantha lo veía era, que simplemente, su "relación" necesitaba un pequeño empujón... eso era todo. 
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El Bizcocho De Bodas 

      

    Mary siempre ha sido una dama bastante llenita, que amaba los bizcochos desde que era una niña. Ella recuerda cuando estaba en la escuela secundaria y solía decir que un día iba a tener una pastelería, que había un apuesto compañero de clases llamado Peter, que siempre le decía que iría a visitarle una vez abriera la pastelería. Nunca se mantuvieron en contacto después de que terminó la escuela, principalmente porque ella no le vio sentido. Además, incluso en el momento en que él le dijo que iría a su pastelería, ella realmente no se tomó sus palabras en serio, porque él era un tipo algo atlético y ella era... bueno... no el tipo de chica que un chico como él puede querer. Aun así, ella podría jurar que él acababa de pasar por el frente de su negocio, con una nota en la mano y viéndose un poco perdido. Era casi como si intentara encontrar una dirección específica, en un área de la que no sabía nada. 

    —¿Estás bien? —preguntó su empleada que estaba de pie junto a ella. —Parece que has visto un fantasma. 

    —Bueno, Ann, creo que vi a un chico con el que fui a la escuela secundaria —le dijo Mary a Ann. —Creo que es él. 

    —Ve y pregúntale —Ann estaba muy emocionada por la noticia. —Estamos aquí solas, nos ayudaría la compañía. 

    De hecho, estaban bastante solas, ya era de noche y estaban a punto de cerrar en menos de una hora. Por lo general, lo mas fuerte es alrededor del mediodía y luego más tarde en la tarde. A veces, las cosas se ponen tan mal, que las cuatro mesas pequeñas en el lugar, junto con los cuatro asientos de cada mesa, son compartidas por extraños y nunca hay suficientes asientos o mesas para todos. Pero ahora, a estas horas de la noche, todo eso había desaparecido y el lugar era bastante solitario y algo aburrido, tal como a Mary le gusta. Pero Ann sabía que si el hombre que su jefa acababa de ver caminando hacía poco era Peter... bueno, Mary tenía una pequeña atracción por él, incluso si lo negaba mil veces. 

    —Sabes que todavía te gusta Peter —dijo Ann sin siquiera procesar sus palabras. —Sabes que lamentas haber perdido el contacto con él después de la secundaria. Sabes que ahora mismo deseas más que nada en todo el mundo, que él entre por esa puerta. 

    —No seas tonta —dijo Mary con una sonrisa en su rostro. —Como si eso alguna vez va a suceder. 

    En ese preciso momento, como una broma cósmica, Peter entró por la puerta. Al principio, no tenía idea de si estaba en el lugar correcto, pero cuando vio a Mary, eso ya no parecía importar. Después de todo, cuando sus ojos se encontraron, él sonrió con una sonrisa muy cálida y amigable. 

    —Esperábamos que entraras —le dijo Ann a Peter, con una sonrisa. 

    —¿De verdad? —Peter miró el papel en su mano. —Supongo que estoy en el lugar correcto, "Pasteles Paradize"? 

    Preguntó de una manera muy torpe, era casi como si no estuviera tratando de ser tímido en lo absoluto, pero en realidad estaba haciendo un trabajo muy terrible en cuanto a eso. 

    —Sí —Mary finalmente volvió a la realidad. —Estás en el lugar correcto. 

    —Bien —dijo Peter. 

    —¿Cómo supiste de nosotros? —preguntó Ann con verdadero interés. 

    —Mi prometida me recomendó este lugar —su tono sonó un poco apagado. —Ella dice que los bizcochos de aquí son geniales. 

    —Qué fastidio —dijo Ann en voz alta. 

    —¿Disculpa? —dijo Mary, sonrojándose como loca. 

    —Sí —Peter en realidad lo encontró divertido. —¿De dónde vino eso? 

    —Bueno —dijo Ann, tratando de encontrar una excusa razonable y creíble. —Estaba pensando en la boda de mis vecinos, que tenían un bizcocho de supermercado porque... ellos... son un poco raros. 

    —Eso tiene mucho sentido —dijo Peter y se echó a reír. —Y es completamente real en lo absoluto. 

    —Quiero estar de acuerdo —dijo Mary, uniéndose a Peter con la risa.  

    Mary y Peter se miraron el uno al otro por primera vez en mucho tiempo, y en ese preciso momento Ann tuvo claro, antes de que Mary lo supiera, que Peter sabía exactamente quién era la dama llenita frente a él... y él pensó que ella se veía increíble. No tuvo que decir nada... todo estaba en sus ojos. De hecho, Ann también sabía que Peter estaba reconsiderando seriamente el asunto del matrimonio que tenía. 

    —¿Mary? —dijo Peter con una sonrisa muy vívida y un tono más cálido que cuando mencionó a su prometida. 

    —¿Sí? —ella se sorprendió un poco, no estaba segura de qué decir a continuación, pero estaba segura de que no quería decir algo incorrecto. —No creo que sepa quién eres. 

    —¿He cambiado tanto? —tenía curiosidad. —Soy Peter, fuimos a la escuela secundaria juntos. 

    Mary se alegró de que la recordara luego de todos esos años, pero una vez que procesó el hecho de que él estaba allí porque se iba a casar, bueno... las cosas cambiaron para ella en ese instante. 

    —¿Quieres que haga tu bizcocho de bodas? —preguntó Mary, y rápidamente se dio cuenta de que no era la forma correcta de lidiar con la situación.  

    —No esperaba esa respuesta de inmediato —dijo Peter, un poco avergonzado. 

    —Es cierto —Ann estaba tratando de restablecer el equilibrio. —¿Qué te pasa? —Ann le preguntó a Mary. 

    Mary no podía creer las agallas de su empleada y amiga para hacerle esa pregunta justo delante de Peter, especialmente después de lo que dijo una vez que salió la noticia de que se iba a casar. 

    —¿En serio? —Mary le preguntó a Ann. 

    En ese momento, una mujer entró al lugar con lo que parecía ser su novio. Se abrazaban, se besaban y se les veía muy enamorados... pero ella no iba a casarse con él, iba a casarse con Peter. En su defensa, ella le dijo que iría esa misma semana más tarde a su pastelería favorita para comprar algunos bizcochos y cosas así, para que él pudiera probar por sí mismo lo buenos que eran. Después de todo, ese era el lugar de donde ella quería su bizcocho de boda. Además, se suponía que Peter estaba fuera de la ciudad. 

    —Nos alegra verte aquí —le dijo Peter a su novia, ¿futura esposa? 

    —Vaya —ella no estaba tomando todo el asunto tan mal como uno podría esperar. —Realmente no estaba esperando verte aquí. En realidad, ni siquiera pensé que vendrías a este lugar. 

    —¿Por qué no? —Peter tuvo que sonreír, de una manera amarga. 

    —Dijiste que ibas a estar fuera de la ciudad —dijo su prometida sin remordimiento. —Dijiste que ibas a salir por negocios o algo así. 

    —Querías el bizcocho de bodas de aquí —Peter estaba claramente un poco molesto. —Yo quería darte el bizcocho de boda de aquí —luego el tuvo que sonreír. —Recibí una llamada de última hora y la reunión fue cancelada. Se suponía que esto sería una sorpresa para ti, luego en la noche. 

    En medio de toda la escena, una que a Mary le encantaba más de lo que nunca le importaría admitir, Ann tuvo que arreglárselas y pensar lo más inapropiado que se puede decir en una situación como la que estaba ocurriendo... porque, siendo Ann... ¿por qué no? después de todo, el dilema era demasiado divertido como para ser una comedia trágica. 

    —Estoy bastante segura de que no debes comprar el bizcocho de bodas —señaló Ann. 

    —Mantente fuera de esto, Ann —le dijo Mary sin mucha resistencia. 

    —Mary tiene razón, Ann —Peter estaba a punto de explotar, pero logró controlarse. —Debes permanecer fuera de esto, pero también tienes razón. No debo comprar el bizcocho de bodas. Dicho esto, íbamos a hacerlo por nuestra cuenta. Porque mis padres nunca la quisieron. 

    —Supongo que ahora estarán felices —dijo la ex prometida de Peter. 

    —¿Qué hay de tus padres? —Ann le preguntó. 

    —No tengo ninguno —la mujer no parecía sentir nada. —Cuan suertuda soy. 

    —Tienes razón —dijo Mary en voz alta. 

    Ahora todos la miraban fijamente, no solo ella dijo algo que parecía estar completamente fuera de lugar... nadie se habría sorprendido si esas palabras vinieran de Ann... sino que también parecía no darse cuenta de por qué incluso lo dijo. Aunque, a Peter le quedó muy claro por qué lo hizo. Le quedó claro que a ella no le gustaba su prometida y esta era su manera de hacerle saber que estaba contenta de que todo hubiera pasado de la manera en que sucedió. 

    —Quiero decir, que... seria un dolor para sus padres verla así —Mary estaba haciendo un mal trabajo al tratar de explicar sus propias palabras. —Como, no poder casarse después de todo. 

    —Voy a tomar un café para llevar —dijo el hombre que estaba con la mujer. —Leche y azúcar, por favor. 

    —¿Cuánto de azúcar? —preguntó Ann. 

    —Cuatro —dijo sin pensarlo dos veces. —Cuatro azúcares, que sea muy dulce. 

    —No hay problema. 

    Ann hizo el café, un café que el hombre no pagó porque Mary dijo que se lo dejaba por la casa. El hombre se fue, y también lo hizo la mujer detrás de él. Después de unos minutos, Ann también, porque su turno finalmente había terminado. Mientras sucedía todo esto, Peter se fue a una mesa pequeña y se encontró tomando un café y comiendo un trozo pequeño de pastel de chocolate. Mary va hacia la puerta, cerró todo y puso el cartel que dice "cerrado". Después de esto, ella va a la mesa y se sienta con Peter. Él solo le sonríe, como siempre solía hacerlo cuando estaban en la escuela secundaria. 

    —Si nos hubiéramos mantenido en contacto, lo más probable es que nunca hubiera terminado con esa mujer en primer lugar. 

    —¿Me estás echando la culpa? —preguntó Mary 

    —No —Peter estaba un poco triste. —Supongo que me culpo a mí mismo por no hacerte saber exactamente lo que sentí por ti cuando estábamos en la escuela. 

    —Acabas de dejarte con la persona que ibas a pasar el resto de tu vida —sonrió Mary. —¿Ahora estás tratando de conseguirte una novia nueva? 

    —No es nada como eso —él estaba genuinamente tratando de llegar a un lugar al que no quería ir. —Me pregunto qué podría haber sido la vida. Si se hubieran dicho algunas cosas en el momento oportuno, me pregunto qué pudo haber ocurrido. 

    —Todavía podemos averiguarlo —dijo Mary con una sonrisa. 

    —Supongo que podemos —sonrió Peter.  

    Había algo en su sonrisa, algo que le hizo saber a Mary que no le estaba contando toda la historia, pero que quería... realmente quería contar la historia completa de una vez y por todas. 

    —No viniste aquí por el bizcocho de bodas —dijo Mary intrigada. —¿Sabías que yo era la dueña de este lugar y querías verme después de todos esos años para saber si estabas haciendo lo correcto al casarte con ella? —Mary se tuvo que reír. —¿Sabías que ella te estaba siendo infiel? 

    —Si digo "sí" a todo lo que dijiste —Peter tomó un sorbo de café. —¿Todavía te gustaría salir conmigo? 

    —Lo pensaré —respondió Mary con una sonrisa. 

    —Bien dicho. 

    La felicidad de Peter estaba ahora en las manos de Mary, la única a la que realmente había amado. 

      

      

    El Fin 

    





   





 

      

      

      

      

    El Día Que Morí... Y Volví Para Empezar A Vivir 

    





   





El Día Que Morí... Y Volví Para Empezar A Vivir 

      

    Hay mucho que decir sobre esos momentos finales antes de que mueras, pero todo lo que tengo que decir es que no recuerdas nada después de que te fuiste. Al principio, sientes que una especie de "fuerza" te está guiando hacia algún lugar del cosmos, pero ni siquiera sabes cómo llegaste allí en primer lugar. No tienes ningún recuerdo de lo que te sucedió antes de que te guiaran hacia el cosmos. Todo lo que sabes es que vas a un lugar más allá de las estrellas y se siente bien... demasiado bien para decir la verdad. Estuve allí por lo que me pareció una eternidad, una eternidad placentera si puedes creer eso. Entonces, sentí como si todo a mi alrededor comenzara a desmoronarse y lo siguiente que sé es que de repente abrí mis ojos una vez más y por un momento creía que me encontraba en una habitación dentro de un hospital. Descarta eso... estaba en el hospital, en una habitación semi privada, esperando mejorarme. Al menos eso es lo que me dijeron cuando descubrieron que estaba despierto. 

    —¿Recuerdas tu nombre? —me preguntó un médico con la apariencia de un hombre de familia de los años 50, mientras enfocaba una luz directamente en mis ojos. —¿Recuerdas tu nombre o algo en lo absoluto? 

    —Mi nombre es Garry —dije, claramente bromeando. 

    —Oh, Dios mío —dijo una enfermera que estaba justo al lado del médico. —Se está volviendo loco. 

    Yo, Jimmy, de repente comencé a reírme porque no me estaba volviendo loco, solo me estaba divirtiendo un poco. Fue debido a esta risa mía que mi encantadora novia Patricia entró en la habitación. Hace media hora atrás le habían dicho que había muerto y que ahora estaba en un lugar mejor. Es por eso que cuando me vio acostado en la cama, riéndome del médico y la enfermera que estaban en la habitación, Patricia no tenía idea de qué hacer y las palabras no le llegaban. Luego, cuando miré en su dirección y dije "Hola", hizo lo único que podía hacer bajo esas circunstancias... se desmayó. Pensé que era una locura que ella reaccionara de esa manera, pero hace un momento tuve el viaje de mi vida, así que claramente no estaba en posición de juzgar su reacción. 

    Cuando volvió a la realidad, yo estaba sentado en una silla a su lado mientras veía la tele con el volumen apagado, y ella estaba recostada en la otra cama que ocupaba la habitación. En el momento en que Patricia se despertó no había médico ni enfermera, solo ella y yo, y eso fue todo lo que ha habido en los últimos seis u ocho años desde que nos conocimos. En los seis u ocho años transcurridos desde que nos conocemos, también ha habido un deseo en nuestros corazones de explorar el mundo que nos rodea, pero nunca pudimos encontrar el momento o la excusa adecuada para tomarnos un descanso de nuestro día a día, y perdernos en una aventura romántica alrededor del mundo. No teníamos un plan, solo queríamos salir de la isla de Manhattan y explorar otras islas mucho más grandes que aquella en la que hemos pasado toda nuestra vida. 

    —Te desmayaste —le dije a Patricia cuando ella comenzó a despertarse. —Realmente fue un poco embarazoso, tuvieron que ponerte aquí en la cama y todo. 

    —Me dijeron que estabas muerto —Patricia siempre fue muy romántica. 

    —Sí, cariño —me levanté de la silla y le di un beso en la frente. —Yo también te quiero. 

    A la mañana siguiente nos encontramos desayunando en un pequeño parque cerca de nuestro apartamento, tratando de averiguar cual era el siguiente paso en nuestras vidas. Esto se debió a que la renta vencía en dos semanas, y mi novia perdió su trabajo después de ser despedida por decir que su jefe era un "asno"... lo que siempre ha sido... y para empeorar las cosas, yo no podía cumplir con la nueva presentación de mis pinturas para mi próximo espectáculo debido al hecho curioso de que el estudio donde iba y hacia mi trabajo se incendió mientras estaba en el hospital. En el proceso, perdí parte de mi trabajo, como generalmente sucede en una situación como esa. Aparte de esas pequeñas cosas que habían sucediendo en nuestras vidas, lo estábamos pasando bastante bien. 

    —Deberíamos salir y viajar un poco —le dije después de tomar un bocado de mi sándwich de mermelada y queso. —Deberíamos ver el mundo cuando aún somos jóvenes. 

    Patricia solo me miró fijamente, por lo que se sintió como el concurso de miradas más intenso en la historia de las competiciones de miradas, y luego se rió de una manera completamente inusual y sin ninguna preocupación. Estaba divirtiéndose, pero sabía que en el fondo a ella le encantaba la idea incluso más que a mi.  

    —¿Ir a dónde? —preguntó con entusiasmo. 

    —A cualquier lugar —tuve que dejar el sándwich a un lado, estaba bueno, pero la conversación estaba mejor. —Siempre hablamos de irnos a una aventura romántica... bueno, que es más romántico que salir en un bote pequeño mientras tu propio mundo está cayendo a tu alrededor y tienes que pagar el alquiler en dos semanas. 

    —¿Quieres decir que todo está jodido, así que volvámonos locos y veamos a dónde nos lleva el viento? 

    —Algo así, pero sonando menos dramático —me reí, de alguna manera Patricia siempre me hace reír. 

    Ella tenía razón, a su manera, y sabía que yo también tenía razón, a mi manera, y también sabía que no había nada más romántico que los dos experimentando juntos una aventura como la que propuse. Todo parecía una locura, pero no éramos una pareja usual, por lo que no tenía ningún sentido comenzar a comportarnos de una manera normal ahora. Además, ¿qué es la normalidad hoy en día? Y también, pude ver por la mirada en sus ojos y la forma en que sonrió a sus propios pensamientos, que estaba pensando en las infinitas posibilidades de la "última escapada romántica" que acababa de proponerle. 

    —¿Dónde estabas? —preguntó de la nada, mientras movía su mirada desde un horizonte que palpitaba al ritmo de la ciudad y aterrizaba en la comodidad de mi hermoso rostro... más o menos. —¿Hacia dónde fuiste? 

    —Cuando dijeron que estaba muerto? 

    —Sí —sonrió ella. 

    —Estoy bastante seguro de que me estaba acercando a los cielos —Lo pensé y luego me reí con un sabor agridulce cuando consideré lo que dije. —Supongo que estaba en el cielo. 

    —¿El cielo? ¿De verdad? —Patricia pensó que era divertido, de muchas maneras. 

    —Era demasiado bonito para ser un infierno, te puedo asegurar eso —no pude encontrar el humor ni la razón por la cual dije esas palabras, pero las dije y creo que ella captó algo en mi voz que yo no capte. 

    —No querías volver —ahora ella estaba llegando a la idea que me había entrado en la cabeza desde que abrí los ojos de nuevo en la habitación del hospital y descubrí que estaba vivo y pude verla desmayarse frente a mí. —Pero ya que tienes esta segunda oportunidad, realmente quieres hacer esta escapada romántica porque este es el momento perfecto para vivir nuestras vidas al máximo. 

    —Mientras estamos vivos —me sobresalté un poco, pero luego estaba bien como de costumbre. —Siempre hemos querido tomar una escapada romántica alocada y semi planificada... así que, simplemente hagámoslo. 

    —¿Por qué no? —sonrió ella mientras sus ojos brillaban. —Por qué no. 

    Fuimos a nuestro pequeño apartamento y pasamos los siguientes días empacando para la aventura de nuestra vida. En el proceso, descubrimos un viejo cuaderno, tan antiguo como nuestra relación, donde tomamos notas sobre los lugares que queríamos visitar y las cosas que queríamos hacer. Era casi como si nos estuviéramos conociendo de nuevo por primera vez, como cuando éramos las personas más románticas del planeta, pero luego, a medida que nuestra relación progresaba hacia lo que era en este momento... simplemente dejamos que la pasión desapareciera. Ninguno de los dos dijo nada, pero la discusión estaba allí si queríamos hablar acerca de eso, pero no queríamos hacerlo. Irónicamente, tomó una experiencia cercana a la muerte para meternos en un bote pequeño el Miércoles temprano por la mañana y dirigirnos al Caribe para comenzar la aventura romántica en la que estábamos a punto de meternos. ¿Por qué el caribe? bueno... realmente no teníamos ni idea, pero ese era el primer lugar que queríamos visitar en nuestro loco viaje alrededor del mundo. Al menos, eso es lo que sugieren las notas en el cuaderno que encontramos. 

    —¿Soy la única persona que encuentra esto un poco gracioso? —Patricia dijo con una sonrisa sarcástica. 

    —Supongo que lo eres —también sonreí, mirando alrededor del pequeño bote. —Pero si alguna vez llego a pensar lo que piensas en este momento, no se lo diré a nadie. 

    Los dos nos reímos, tuvimos que hacerlo. Después de todo, salimos corriendo de nuestro pequeño apartamento para viajar, solo Dios sabe cuánto tiempo, dentro de un pequeño bote alrededor del mundo como lo planeamos cuando éramos más jóvenes y estábamos más profundamente enamorados que en el momento actual. Luego, como por arte de magia, sentí ganas de besar a Patricia y, al parecer, ella también sentía lo mismo. Lo siguiente que sabemos es que detuvimos el bote en medio del océano, sentimos que estaba bien porque ya era de noche, y comenzamos a hacer el amor de una manera que no lo habíamos hecho en años. Hicimos el amor con la pasión que solo los jóvenes amantes tienen entre sí cuando comienzan a explorar el cuerpo del otro por primera vez. Yo quería que ella supiera lo mucho que significaba para mí y cómo hacía sentir mi corazón cada vez que estaba cerca de ella, y al parecer ella quería dejarme saber lo mismo. La forma en que hicimos el amor esa noche fue "lenta"... tal como nos encanta. 

    Luego nos quedamos dormidos, abrazados y desnudos, olvidándonos por completo de dónde estábamos en ese momento, pero a la mañana siguiente nos enteramos cuando nos despertamos y nos encontramos en lo que parecía ser una isla desierta rodeada de agua... mucha agua de océano. No, en serio... de repente nos quedamos atrapados en una isla desierta en medio del océano sin ninguna pista de lo que sucedió, excepto el hecho de que tal vez estábamos perdidos. El barco estaba bien, iba a necesitar reparaciones menores y cuando miré alrededor del lugar, supe que podía arreglar el barco en un momento. Además, traje muchos materiales a bordo, en realidad no una tonelada, pero lo suficiente como para cuidar de el mantenimiento que necesitaría el barco una vez que estuviéramos en el mar abierto. También teníamos un montón de comida que amontonamos para el viaje y, en caso de emergencia extrema, unos pocos miles de dólares en efectivo... que eran completamente irrelevantes en el momento actual. También teníamos mantas y almohadas y madera para hacer fuego y cerillas, también nos llevamos nuestras computadoras portátiles y teléfonos celulares que en la actualidad eran tan útiles como el dinero que llevábamos. 

    —Seguro que sabes cómo tratar a una dama con una escapada romántica —dijo mi novia, tratando de sonar como si se estuviera burlando, pero en el fondo sabía que le estaba encantando. 

    —Puedo arreglar el bote y seguimos avanzando en seguida —realmente no estaba seguro de si eso era cierto. 

    —No mientas —Patricia me miró directamente a los ojos y me derretí. —No apresures el trabajo en el bote, te ayudaré a sacarlo del agua y a moverlo dentro de la isla, luego podemos trabajar en él todo el tiempo que tengamos que hacerlo. Después de eso, continuaremos nuestra escapada romántica. 

    —Mientras tanto, simplemente nos quedamos aquí en esta isla que no tenemos ni idea de lo que tiene ni de dónde está exactamente —dije con mucho gusto.  

    Sé que sonaba como una locura, pero no éramos como las parejas usuales que hay por ahi. Entonces, hicimos lo que muchas personas hacen cuando van de campamento... pero lo hicimos en una isla desierta. Arrastramos el bote dentro del lugar, como habíamos acordado hacer. Fue mucho más difícil de lo que parece, pero afortunadamente para nosotros era un bote muy pequeño. Más tarde encendimos un fuego esa noche, no uno grande sino uno pequeño, y mientras observamos las estrellas y la luna y con el suave sonido de las olas golpeando a nuestros pies, terminamos besándonos como si no lo hubiéramos hecho en un largo tiempo. 

    —Te amo —dijo Patricia mientras se aferraba a mi. 

    —Yo también te amo —le sonreí. —Un poco más durante los fines de semana. 

    Nos reímos porque los dos pensamos que lo que dije fue gracioso, la verdad es que unos minutos después de haberlo dicho, entendí muy bien lo que quería decir con eso. Verás, solía odiar los fines de semana, encontrándome caminando sin dirección alguna realmente no era mi taza de té. Luego vino ella, y mientras trabajamos duro en nuestros trabajos individuales durante la semana, empecé a esperar los fines de semana con ansia y empecé a soñar despierto tantas veces, que fue durante esa época que decidimos hacer un plan de viajar por todo el mundo en un pequeño bote mientras aún éramos jóvenes y estábamos locamente enamorados el uno del otro. De alguna manera, los dos nos habíamos quedado juntos, pero un poco separados, hasta ahora. Por lo tanto, esto era exactamente, la isla desierta en medio del océano, el tipo de escapada romántica que tenía sentido absoluto para una pareja como nosotros. 

    Nos encantó cada segundo, hasta que nos vieron una mañana alrededor de tres meses más tarde, cuando uno pescadores se aventuraron en las aguas recién descubiertas, para ellos por supuesto, y cuando descubrieron toda la historia de nosotros realmente pensaron que lo que hicimos era peligroso, y lo más probable es que realmente lo fue. Pero cuando salimos de ese lugar, no solo el resto de nuestro viaje siguió hacia delante sin problemas, sino también el resto de nuestras vidas. Un par de años más tarde volvimos a esa isla, con algunos amigos y familiares e incluso los pescadores de aquel día fueron invitados esta vez... para nuestra boda. Después de todo, si no fuera por el loco viaje romántico que decidimos tomar, y terminar en ese lugar, probablemente habríamos culminado nuestra relación después del incidente en el hospital. Porque la noche antes de que terminara allí, en el hospital, tuvimos una discusión masiva porque aparentemente nos habíamos olvidado de como decirnos "Te quiero" de la manera más simple... o más precisamente, yo había olvidado cómo hacerle saber que todavía estaba enamorado de ella. Es por eso que todavía nos gusta hacer nuestras “escapadas románticas" de vez en cuando, ya que es una especie de recordatorio entre nosotros de las cosas que no siempre decimos, pero que siempre están presentes incluso en nuestros momentos más oscuros. Es algo gracioso pensar que todo este hermoso cambio tuvo lugar después de que yo falleciera y volviera a la vida... para finalmente vivir y amar incondicionalmente a Patricia todos los días, hasta que me vuelva a morir. 

      

    El Fin 

    





   





 

      

      

      

      

    Un Beso Bajo La Lluvia... No Es Tan Romántico Como Parece 

      

    





   





Un Beso Bajo La Lluvia... No Es Tan Romántico Como Parece 

      

    Un joven llega a un área del parque donde, en circunstancias normales, encontraría a algunas personas mayores jugando al ajedrez, pero ahora todo estaba vacío. ¿Por qué?, por que de repente estaba lloviendo como loco, suerte para el joven, donde estaba en ese momento hay pequeñas mesas con enormes sombrillas disponibles para cualquiera que desee sentarse y observar la belleza del lugar mientras la lluvia continúa. Él muchacho lo hace, se sienta en una mesa pequeña y estaba a punto de encender un cigarrillo, pero cuando mira a su alrededor ve los ojos de desaprobación de una mujer joven sentada en otra mesa cerca de él. El joven decide dejar el cigarrillo a un lado mientras le sonríe. 

    —Es un mal hábito —dice mientras se acerca a una mesa más cercana a ella. —Pero no te preocupes, no encenderé el cigarrillo ahora. Podría hacerlo más tarde en casa, pero no estarás allí. 

    —Tienes razón —dijo la joven. —No voy a estar en tu casa, tengo novio. 

    —Bien por ti —el joven lo dijo en serio, pero luego se puso al día con la intención subyacente de las palabras de la muchacha. Él la miró, ella estaba un poco inquieta. —Lamento el comentario sobre que no estarás en mi casa más tarde. A veces hablo y apenas presto atención a lo que estoy diciendo. No quise decir nada malo con eso. 

    —Disculpa aceptada —ella estaba ahora mucho más tranquila. —Está bien, fue simplemente extraño. 

    —Lo sé —miró la hora en su teléfono celular, mientras continuaba la conversación. —Me han dicho la mayor parte de mi vida que soy extraño. Simplemente e pensado siempre que no es algo agradable para decirle a alguien, luego comencé a pintar y mi trabajo termina en una galería y ¿adivina qué? 

    Hizo una pausa y miró a la joven en la mesa junto a la suya. Ella se dio cuenta después de unos segundos, que él realmente estaba esperando una respuesta de ella. 

    —Ellos... —ella no estaba segura de cómo decir lo que estaba pensando, así que solo lo dijo. —¿Pensaron que tu trabajo era extraño? —respondió una pregunta con una pregunta... su madre estaría muy orgullosa de ella en ese momento. —Tenían la impresión de que tu trabajo era peculiar y único. 

    —Sí, lo pensaron —se rió. 

    Luego extendió sus manos fuera de la tapa del paraguas y dejó caer unas gotas de lluvia en sus palmas. 

    —Pensaron las tres cosas que dijiste. Pensaron que mi trabajo era extraño, peculiar y único. 

    Volvió a tomar las manos y se lavó la cara con ellas. procedió a sacar un pañuelo del bolsillo trasero de su pantalón y se secó la cara. Luego dobla el pañuelo y se lo vuelve a poner en el bolsillo trasero. 

    —La verdad es que realmente no les gusta mi trabajo, simplemente compran mis pinturas porque muchos de mis supuestos "fanáticos" simplemente están esperando que yo muera para que su inversión se valide algún día y finalmente se encuentren con algo de valor colgando en sus paredes. 

    —Eso suena muy deprimente —la joven sintió pena por él, realmente. 

    Él la miró y esta vez, ella fue la que sonrió. Cuando lo hizo, toda su cara se iluminó y estaba tan llena de vida que incluso ella podía sentir una intensa sensación de esperanza irradiando a través de ella en ese preciso momento. Nunca le contó nada a nadie, pero siempre le gustaban los artistas torturados y sus corazones rotos, que de alguna manera logran producir obras de arte de manera consistente. Esto se debió principalmente al hecho de que en el fondo, y ella tampoco le contó esto a nadie, ella misma era una artista torturada. Es por eso que cuando el joven le devolvió la sonrisa, hubo una chispa entre los dos que simplemente no pudieron negar aunque lo intentaran. 

    —¿Qué hace tu novio? —preguntó el joven, con muy poco interés. 

    —Él es un cliché —pensó ella que era gracioso. —Él es un banquero... —su voz se desvaneció, y ella no estaba segura de dónde aterrizó. Eso fue porque el resto de ella se alejó al mismo lugar donde se desvaneció su voz, pero ella regresó con total control de la situación. —Mi novio es banquero y yo soy su novia, que es nueve años más joven, y quería ser poeta pero con mucho gusto pondrá todo hacia el lado por él. 

    —Eso no es muy poético —dijo el joven con un genuino tono de desaprobación. 

    Luego se levantó y fue a la mesa donde estaba ella. Se sentó a su lado y una vez allí, sacó su cigarrillo y lo encendió. Cogió el cigarrillo y se lo pasó a la joven. Ella tuvo que reír, en lo más profundo de su mente, antes de que le quitara el cigarrillo de la mano y lo fumara con los ojos cerrados. Cuando el humo exhaló a través de sus labios, supo que los dos estaban enganchados al peor tipo de droga que la humanidad ha probado... una atracción romántica. Le devolvió el cigarrillo al joven, pero él dejó que ella se lo quedara. 

    —Nos vemos muy era de los ‘80 en este momento —dijo el muchacho antes de reírse como loco. 

    Ambos se echaron a reír porque tenían un parecido con la llamada "vieja escuela". Estaba lloviendo, estaban dentro de un parque y compartían un cigarrillo y ambos eran artistas despreocupados, tratando de entender su lugar en el universo y en sus propias vidas. Sin embargo, su problema actual se centraba por completo en lo que iban a hacer para lidiar con su atracción mutua. 

    —Siempre quise compartir un beso bajo la lluvia —dijo la joven. 

    —¿Por qué no lo has hecho? —preguntó el joven. 

    Ella fumó otra vez y luego le entregó el cigarrillo al joven, él sabía que ella no quería seguir fumando. Parecía que había pasado un tiempo desde que lo hizo, y ese era un hábito que extrañaba pero que no estaba completamente lista para retomar una vez más. Él, por otro lado, nunca había podido dejar de fumar desde que lo hizo por primera vez hace unos doce años atrás. Aún así, fumó un poco más de su cigarrillo y luego lo arrojó a un lado. Los dos miraron atentamente mientras la vida del cigarrillo se extinguía por las gotas de lluvia que caían sobre él. Aún así, el humo trataba de respirar fuera del cigarrillo, incluso cuando se estaba desvaneciendo. 

    —Un beso bajo la lluvia... no es tan romántico como parece —dijo el joven a la muchacha con un tono muy suave. 

    En ese instante, sonó el teléfono celular de la joven y cuando contestó era su novio en la otra linea. Se suponía que estaba solo, pero ella podía escuchar, en la distancia, una voz femenina que lo llamaba. Fingió no escuchar esa voz, como lo ha hecho veces anteriores, y después de una pequeña charla, la conversación había terminado. Colocó su celular en la mesa y se levantó, saliendo de la red de seguridad que la enorme sombrilla le proporcionaba a ella y al joven a su lado, y dejando que toneladas de gotas de lluvia cayeran sobre ella con gracia y alegría y un poco de placer. Cerró los ojos y sintió que el agua corría por todo su cuerpo y de alguna manera le hacía saber que todo debería estar bien... si ella así lo permitía. 

    Cuando volvió a abrir los ojos, el joven estaba ahora de pie junto a ella y cuando se encontraron, ella simplemente dio un paso adelante y lo besó. Cuando dio un paso atrás, pudo ver que el hombre se encontraba lo más feliz que lo había visto desde antes de que él llegara a la pequeña mesa donde estaba sentado por primera vez. Después de todo, ella lo vio caminar antes de que la lluvia brotara de la nada, y luego recuperó sus pasos para llegar al área donde estaba ella. 

    —Sólo para que conste —sonrió el joven. —Me besaste tu a mi... no al revés. 

    —Lo sé —dijo la joven con una gran sonrisa... y un estornudo. 

    —Salud —le dijo mientras colocaba sus brazos alrededor de ella. 

    —Gracias —sonrió ella. 

    —Te lo dije —él la besó más profundamente que lo que ella se podría haber imaginado alguna vez. —Un beso bajo la lluvia... no es tan romántico como parece. 

    Ella estornudó de nuevo... 

    —Cállate y bésame —ordenó ella y él lo hizo. 

    Cuando su momentánea exhibición romántica terminó, por el momento, él habló suavemente en su oído. 

    —Quiero que todo el mundo disfrute de tu poesía —dijo el joven, y luego besó sus labios. —Nunca tendrías que dejar tu poesía a un lado por mí. 

    —Gracias —ella estaba casi llorando. 

    Hubo un pequeño abrazo y luego decidieron alejarse de esa área, ahora que la lluvia repentinamente estaba disminuyendo un poco. En el proceso, el celular de la joven comenzó a sonar una vez más, pero ella no podía escuchar nada. Además, se podría decir que el cigarrillo que los dos compartieron hace un momento... comenzó a respirar humo una vez más. 

      

      

    El Fin 

    





   





 

      

      

      

      

    El Amor No Es Para Siempre 

      

    





   





El Amor No Es Para Siempre 

      

    Al principio, Jade no tenía idea de qué esperar del director de cine que estaba a punto de entrevistar. Según todo el mundo que le conoce, el no era muy amable pero si era muy educado, lo que era una contradicción total para ella y para casi todos los demás en el planeta tierra. Aún así, logró hacer la película romántica independiente que se estaba convirtiendo en la película número uno del año. Eso fue un logro grandioso, especialmente hoy en día cuando todas las películas que hacen bastante cantidades de dinero son superproducciones de estudios y de superhéroes. Además de eso, la película en cuestión pasó a ser su segundo largometraje. El nombre del director era Javier y la película en cuestión era "Días Encantadores Durante Las Noches". La misma era acerca de una pareja de vampiros que se enamoraron durante una temporada de invierno en la ciudad de Nueva York. Ese no era el tipo de películas que pudieras ver todos los días. No solo eso, sino que dirigió la película basada en su propio guión, que escribió cuando estaba en la universidad. Eso fue hace cinco años atrás, cuando escribió el guión, y ahora Jade estaba esperando ansiosamente a que Javier se presentara a la entrevista en su parque favorito en toda la ciudad. 

    Finalmente llegó, diez minutos tarde, y por lo menos fue lo suficientemente amable como para traer café para los dos. Ambos tenían dos cremas y dos azúcares, aparte de eso el café de Javier estaba descafeinado, el de ella no. Jade no tenía idea de qué decir, porque ni siquiera sabía cómo él había encontrado la información sobre cómo le gusta su café. Al momento se encontraban en una mesa, sentados uno frente al otro. 

    —Gracias, Javier —dijo Jade mientras se mantenía un poco cautelosa. —No tenía ni idea de que sabías cómo me gusta mi café. Incluso la cantidad exacta de azúcares y cremas. 

    —Bueno, Jade, por mucho que me encantaría tomar crédito por esto —se rió—. Acabo de pedir dos cafés debido a cómo me gustan a mi. Lo siento si pensaste otra cosa, esa no fue mi intención. 

    —Bueno —ella lo encontraba irónico. —Sabes cómo no tomar un cumplido. 

    —No me gustan los cumplidos —Javier tomó un sorbo de su café. —Es por eso que ni siquiera me importa lo que los críticos tienen que decir sobre mí o mi trabajo. 

    —¿Eso significa que no vas a leer mi entrevista después de su publicación? —Jade quería una respuesta. 

    —Esto es diferente —tomó otro sorbo de su café. —Esto es solo una entrevista, y además, puedo deducir que no te agrado mucho incluso desde antes de que llegara. 

    —Vamos a empezar —Jade estaba un poco ansiosa por terminar la entrevista. 

    Tomó un sorbo de su café y por un momento todo estuvo bien con el mundo. Después de todo, desde que era una niña, cuando estaba estresada simplemente se tomaba un café. Cuando era pequeña, su madre pensó que era cómico, hasta que descubrió la verdadera razón por la que a su pequeña le gustaba mucho el café. El hecho del asunto era que a Jade nunca le importó mucho el amor de la forma en que muchas otras niñas de su edad lo deseaban mientras crecían. Ella sabía que probablemente había más de un alma gemela para cualquiera de nosotros, simplemente porque si solo había uno, entonces estábamos en problemas si atravesábamos una vida entera y nunca nos cruzábamos con esa única persona que haría que nuestras vidas parecieran más brillantes de lo que se supone que eran. Además, Jade no tenía un sentido romántico de dirección, simplemente no involucraba a ningún chico en particular. ¿Por qué?, porque el primer hombre en su vida la abandonó cuando tenía solo dos meses de edad, cuando su padre se fue justo después de darse cuenta de que había dejado embarazada a la madre de Jade. Cuando tenía veinte años se encontró con un hombre en un supermercado, un cajero, que ella podría jurar que era su padre. Pero ella nunca le importo mucho, aparte de pasar un par de noches sin dormir y preguntándose muchas preguntas que no se había hecho antes... hasta que vio la película "Amor Loco Y Picante", una Película independiente de pequeño presupuesto hecha por Javier cuando él estaba, por cierto, en la universidad. 

    Tenía que sonreír, porque el trabajo romántico del cineasta que estaba a punto de entrevistar era el único con el que podía relacionarse cuando se trataba de amor y expectativas. Sin mencionar, la obsesión de la sociedad con querer que todos, o casi todos, encuentren un compañero para toda la vida, independientemente de lo que realmente queramos en nuestros corazones. 

    —En tus películas, el amor parece ser algo que deberíamos adquirir en lugar de algo que verdaderamente queremos —Jade iba por todo o nada, desde el principio. —¿Por qué tienes una idea tan sombría de el amor y el romance? 

    —Esa es una pregunta muy interesante —Javier puso el café a un lado, de repente no estaba de humor para seguir tomando café durante la entrevista. —No esperaba hablar de mis películas hoy. 

    —¿Esperabas hablar de tu vida? —preguntó Jade, con un tono sarcástico. 

    —Supongo que sí —tenía que sonreír. 

    —Tu trabajo es parte de tu vida —ella estaba ahora en control, y le encantó. —En tu caso, tus películas son parte de tu vida. 

    —En tu caso, las entrevistas que haces, ¿verdad? —Javier claramente tenía algo que agregar, y Jade no estaba realmente preparada para su comprensión. —Quiero decir, usted ha hecho una carrera haciendo entrevistas muy profundas con personas que hacen películas o escriben libros sobre el amor. Entonces, bajo esa línea de pensamiento, podemos argumentar que el "amor" es una parte muy importante de su vida. Entonces, la pregunta de mí para ti es esta... ¿por qué estás tan obsesivamente molesta con el concepto del amor? 

    —No estoy molesta con el amor —Jade no estaba del todo contenta. —Yo tampoco estoy obsesionada con eso. 

    —Lo estas —Javier sonrió muy cálidamente. —Y eso está bien, porque el amor es lo que nos hace despertarnos en la mañana todos los días... o en la noche, en el caso de los personajes de mi última película. 

    —Porque son vampiros —se rió Jade. 

    —Correcto —también tuvo que reír Javier. —Porque son vampiros. 

    Jade realmente no tuvo que pensar demasiado en lo que Javier le dijo sobre las entrevistas que ha realizado a lo largo de los años. Porque siempre supo, de una forma u otra, que siempre trataba de dar una mala reputación a las ideas del amor y el romance, mientras entrevistaba a los artistas que se atrevían a crear un trabajo que refleje una carga emocional tan perturbadora. No era que odiara el romance, era simplemente que no estaba dispuesta, sobre todo a un nivel subconsciente, a darle una oportunidad. Además de eso, siempre se preguntaba si quienes lo exploraban a través de su arte lo hacían por dinero, que era lo que siempre pensaba de ellos, o si realmente tenían una agenda genuina en la que creían que las emociones que experimentaban a través de su arte eran en realidad reales. 

    —¿Cuándo fue la última vez que estuviste enamorada? —preguntó Javier a Jade, con la esperanza de obtener una respuesta honesta. 

    —Demasiado tiempo como para recordar —Jade tomó un sorbo de su café y ni siquiera se dio cuenta. —Tal vez nunca le he dado una verdadera oportunidad al amor porque no quiero estar decepcionada. 

    —¿Por qué no? —preguntó Javier con curiosidad. 

    —Quién querría amarme —se le veía triste y un poco perdida en sus pensamientos. —Quién querría tomarse el tiempo y el esfuerzo para conocer a alguien que destruya la creencia de que “el amor conquista todo”, siempre que tiene una oportunidad. Porque después de todo lo dicho y echo, estoy lista para destruirte a ti y a tus películas con mi entrevista. 

    —Yo lo sé —Javier se rió en voz alta... tal vez un poco demasiado fuerte. —Lo sé muy bien. 

    —¿Lo sabes? —ella sonrió y luego la golpeó la realización. Fue demasiado intensa para ella, y por un breve momento Jade estuvo un poco confundida. —Realmente no compraste los cafés esta mañana sobre la base de cómo te gustan, ¿verdad? 

    —¿Por qué es eso relevante? —el no estaba completamente seguro de a dónde ella iba con esto. 

    —¿Se enteró a través de mi jefe de cómo me gusta mi café? —preguntó ella, sin estar completamente segura de por qué. 

    —No tu jefe —respondió Javier con una sonrisa. —Tu mamá. 

    Ahora que lo piensa, ella realmente no se propuso obtener la entrevista con el cineasta que estaba justo delante de ella, al parecer, alguien que trabajó con él pensó que sería una gran idea si los dos se conocieran y la entrevista se realizaba. Entonces, él fue el que organizó la reunión y consiguió que la sesión de la entrevista actual despegara y fuera aprobada. Pero Jade no estaba segura de por qué, quiero decir, sí tenía una idea, simplemente no quería creer lo que sus instintos le estaban diciendo. 

    —¿Querías encontrarte conmigo? —Jade preguntó finalmente mientras una sonrisa iluminaba su rostro. 

    —Si —ahora estaba sonriendo un poco tímido, algo inusual para él. —Hace un par de años que quería reunirme con usted, pero nuestros itinerarios no lo permitían, finalmente encontré una manera de hacer que mi gente se pusiera en contacto con su gente en el trabajo y también que se pusieran en contacto con su madre. y aquí estamos. Sé que esta es una forma muy extraña de conocer a alguien, pero ¿qué puedo decir? soy romántico y no puedo evitarlo. 

    —¿Quieres tomarte el tiempo para conocerme? —Jade estaba un poco nerviosa. 

    —Sí —Javier tenía aún más miedo. 

    —¿El personaje femenino en tu película se inspiró a base de mí? 

    —Absolutamente. 

    —¿Por qué harías eso? —ella tenía que tomar más café, mucho en realidad... porque no había alcohol alrededor. —¿Por qué querrías conocerme? 

    —¿Por qué crees? 

    —Sabes que el amor no es para siempre, ¿verdad? 

    —Nada es para siempre —después de todo, Javier era realmente un romántico. —Es por eso que si estás aquí y yo estoy aquí, lo menos que podemos hacer es ver si lo que sentimos es real. 

    —¿Qué te hace pensar que yo siento lo mismo por ti? 

    —Nuestra conversación no habría llegado tan lejos si no lo sintieras —se levantó y decidió sentarse a su lado. en muchos sentidos, él quería hacerlo de esa manera antes, pero sabía que se vería extraño si lo hubiera echo. —Leí la reseña que escribiste para mi primer largometraje, allí había pasión. La pasión por mi arte y mi capacidad para explorar algo tan complejo como la vida misma. 

    —El romance realmente es una cosa rara —dijo Jade mientras miraba a los ojos de Javier por primera vez. Se sintió un poco perdida, pero se recuperó rápidamente. —¿Todavía quieres que te haga la entrevista? 

    —Solo si podemos ir a comer algo después de eso —Javier se mostró muy serio al respecto. —Aparte de todas las cosas que has escuchado acerca de que yo soy una persona difícil de tratar, confía en mí cuando digo... lo soy. 

    —Pero estás siendo muy amable conmigo —Jade se sentía especial de muchas maneras. —¿Por qué? 

    —Porque realmente me gustas —Javier estaba siendo honesto. —Y quiero seguir queriendote mucho más durante muchos años por venir. 

    —En ese caso —ella pone el café a un lado. —Deberíamos comenzar con la entrevista. 

    Jade iba a darle una oportunidad al amor, que es algo que quería hacer hace mucho tiempo. Por la razón que sea, se sintió a gusto con el joven cineasta sentado a su lado. Y aunque nunca le dijo nada, en el momento en que vio su primer largometraje, "Amor Loco Y Picante", quería conocer al cineasta porque sentía que su película había captado la forma en que latía su propio corazón. Ahora estaban uno al lado del otro, y no había nada que les impidiera amarse excepto ella misma... pero esta vez, no iba a interferir en lo absoluto. Porque ella realmente quería amar y ser amada. Por mucho tiempo... incluso, y especialmente si, el amor es supuestamente no para siempre. 

      

    El Fin 

      

    





   





 

      

      

      

      

    El Hombre Que Se Cruzó Con Una Sirena Mientras Contemplaba Las Estrellas 

      

    





   





El Hombre Que Se Cruzó Con Una Sirena Mientras Contemplaba Las Estrellas 

      

    Frank estaba tratando de racionalizar lo que le pasó la noche anterior. No fue demasiado dramático o demasiado aterrador, fue simplemente que estaba seguro de haber visto a una sirena mientras miraba las estrellas. Por el momento se alojaba en su casa de playa en el Caribe. Amaba ese lugar, e incluso aprendió algunas palabras del idioma local, pero no ha estado allí en casi un año. Era un poco adicto al trabajo, aunque últimamente eso ya no era un problema... porque lo despidieron. Además de eso, su esposa lo dejó y se encontró viviendo solo en un apartamento semi enorme en la ciudad de Chicago. Entonces, decidió vender el lugar y dirigirse a la isla donde se encontraba su casa de playa, para ver cuál sería su próxima movida. Pero en este instante, simplemente estaba tratando de entender los eventos recientes, ahora que su vida había sido repentinamente invertida, después de lo que descubrió. Su mente estaba, al mismo tiempo, componiendo mil historias sobre una casa de playa en el Caribe, un escritor famoso y, por supuesto, una sirena. Luego, le sirvieron el desayuno y saltó a la realidad. 

    Eso es porque el lugar que él escogió para analizar lo sucedido era una cafetería local, que es como se le llama a un 'Diner' mucho más simple en donde estaba. Su desayuno era sencillo, huevos revueltos, jamón y pan. También pidió café, elaborado localmente, que era demasiado fuerte para su gusto. Pero después de la noche que tuvo, el café se sentía perfecto. Cuando comenzó a comer, escuchó a los lugareños hablar entre ellos, un par de ancianos que habían sido amigos desde el principio de los tiempos, sobre las leyendas que rodeaban la zona. Eran en su mayoría cosas espeluznantes, como pájaros sin cabeza y los gritos de un bebé que se podían escuchar en algún puente alrededor de las dos de la mañana. Entonces, casi como leyendo la mente de Frank, el empleado del lugar le preguntó al anciano sobre la leyenda que involucraba a una sirena. Esto claramente llamó la atención de Frank. Especialmente cuando uno de los ancianos decidió que era hora de dejar de hablar estupideces, porque no creía en ninguna tontería relacionada con las sirenas; Entonces, se puso de pie y se fue de el lugar. Ahora solo había tres personas en la cafetería, el anciano, el empleado y Frank. 

    —Creo que es verdad —dijo el viejo muy convencido de sus propias palabras. —Algunos hombres han dicho que vieron una sirena, pero muchos de ellos piensan que podría ser peligrosa. 

    —¿Peligroso, cómo? —preguntó Frank en voz alta, sin apenas darse cuenta. 

    El empleado y el anciano dirigieron su atención hacia donde estaba sentado Frank. A ambos les gustó el hecho de que él se uniera a la conversación, y como extranjero, también les encantó el hecho de que se preocupara por sus leyendas locales lo suficiente como para preguntar. 

    —¿Usted tiene un lugar por aquí? ¿Cierto? —preguntó el empleado, siendo plenamente consciente de la respuesta real. 

    —Sí —Frank tenía curiosidad. —¿Cómo lo supiste? 

    —Este es un lugar pequeño —respondió el anciano a Frank. —Se ve muy grande en el mapa, pero en realidad es bastante pequeño. 

    —Ya veo —Frank tuvo que sonreír. —Es bueno saber eso. 

    Frank obtuvo más de lo que estaba buscando, cuando tanto el empleado como el anciano le contaron algunos secretos sobre la casa de playa que compró hace unos cuatro años atrás. Lo primero que le hicieron saber fue que... se suponía que el lugar estaba maldito. Por suerte, se supone que así sea en casi cualquier otra casa de playa en toda la isla. Lo siguiente que le hicieron saber fue que el resultó ser el segundo escritor que ha vivido en la casa de playa donde se encontraba en ese momento, y Frank lo encontró realmente interesante. Por último, las personas que han visto una sirena en la isla afirman que la sirena solía vivir en la casa de playa donde se encontraba por el momento... pero nadie estaba del todo seguro, ni el empleado ni el anciano, de qué hacer con esa pieza final de información. 

    —Si digo que creo que la vi —comenzó a decir Frank, sin creer en sus propias palabras. —¿Alguno de ustedes pensaría que estoy loco? 

    —No —dijo el empleado de inmediato. 

    Hubo un silencio procedente del anciano, pero luego se echó a reír y se le cayeron los dientes. Esa fue toda la respuesta que Frank necesitaba de él. 

    —Ya veo —dijo Frank con una sonrisa. —Eso es bueno saberlo. 

    Más tarde en la noche, Frank se encontró mirando su propia imagen en el espejo del baño justo después de que se duchara. Ya estaba seco y con una camiseta y un pantalón corto junto con un buen par de sandalias. Se estaba cepillando el cabello cuando la verdad sobre por qué su esposa lo dejó le golpeó más fuerte que nunca. Él era, en pocas palabras, incapaz de dar hijos. Era estéril y nunca se hubiera imaginado que algo así le pasaría a alguien como él. La verdad fue que sus papeles de divorcio se finalizaron aproximadamente en el momento en que fue despedido, pero habían estado separados uno del otro un año antes de eso... después de que ella quedara embarazada. En el momento, Frank se encontraba en sus treinta y tantos años y no tenía nada, después de haber sido un gran escritor durante sus veintes. Lo único que tenia era su dinero y la casa de playa, supuestamente maldita, en el Caribe. De repente, exactamente como la noche anterior, comenzó a escuchar una voz melódica cantando afuera. Decidió tomar una toalla limpia y caminar a donde provenía la melodía. 

    Una vez que estuvo allí, manteniendo la distancia, vio a la sirena una vez más. Estaba tendida en la arena, desnuda, cantando mientras miraba las estrellas en el cielo. Parecía triste y sola, sentimientos con los que Frank podía conectarse absolutamente. Ella también parecía estar completamente apartada del mundo que la rodeaba, el mundo de los humanos. Era casi como si simplemente estuviera pasando por lo que estaba pasando, sin siquiera reconocer que hay peligros mucho más grandes en la tierra que los que podría encontrar en el mar. Ella tenía, en este momento, piernas humanas regulares. Esto realmente no fue una sorpresa para Frank, porque todos los que alguna vez se han encontrado con sirenas... bueno, no todos, pero entiendes el punto... han dicho que han visto como la cola de su parte inferior del cuerpo se convierte en un par de piernas justo antes de su propios ojos. Ellos... nuevamente, no todos ellos, pero entiendes el punto... también han dicho, en muchas ocasiones, que las sirenas utilizan su canto como una forma de capturar a sus presas. Con esto en mente, Frank decidió avanzar y enfrentarse a la criatura, o lo que fuera ella de verdad al final del día, cara a cara. 

    Cuando llegó junto a ella, la misma se asustó tanto que se levantó y saltó al agua sin siquiera darse cuenta de que en realidad había dejado una concha de pálido león verde y morada. Era realmente hermosa, era morada con las líneas verde claro. Era liviana como una pluma y Frank supo rápidamente que lo que sostenía actualmente en su mano era de inmenso valor para la sirena. Así fue que cuando él se sentó donde ella descansaba hacia un momento atrás, pudo ver a lo lejos, mientras la sirena lo observaba con cautela para ver qué iba a hacer con su tesoro. Frank entonces decidió poner la toalla a su lado y la concha en la parte superior. 

    —Me encanta tu voz. Normalmente no me gusta escuchar a la gente cantar, pero tienes una voz muy bonita —le sonrió, una sonrisa muy amigable. —Algunas personas dicen que es así como obtienes a tu presa. Cantas una melodía muy preciosa y luego devoras a quien sea que se te acerque demasiado. La verdad es que, si me haces eso... estoy seguro de que no sentiría nada. Estoy seguro de que estaría triste y con el corazón un poco roto por unos segundos, porque eres muy hermosa pero tan fría y despiadada, pero después de que termines, estaría todo bien para mi. 

    Frank se detuvo y pensó en sus palabras por un momento, no tenía idea de dónde provenían.  

    —Estoy aquí solo, y no te haré daño en un millón de años. Especialmente porque te encuentro tan triste y solitaria como yo —se incorporó, y pudo apreciar que la sirena pensó en huir de inmediato, pero se alegró de que ella no lo hiciera. —Como muchos antes que yo, me pregunto si eres real. Aquí estoy y aquí estás... y solo necesito saber... ¿por favor?  

    La sirena sabía exactamente lo que quería decir con esas palabras finales, en realidad ella entendía cada una de sus palabras de memoria. Entonces, ella siguió adelante e hizo por él lo que nunca había hecho por nadie más en toda su vida... ella entró en el agua durante unos segundos, y luego cuando reapareció, simplemente saltó en el aire. Cuando hizo esto, Frank vio que en realidad era una sirena, su cola era de color aguamarina con algunos toques de púrpura y verde. Cuando regresó al agua y una vez más miró a Frank desde la distancia, se encontró sonriendo con un ser humano, por primera vez en su vida. Frank le devolvió la sonrisa y luego se desmayó. 

    Después de lo que pareció una eternidad, pero en realidad solo habían pasado veintiocho minutos, Frank se despertó e inmediatamente se dio cuenta de que la toalla y la concha habían desaparecido. Se puso de pie y caminó directamente hacia su casa de playa donde, una vez dentro, encontró a un invitado caminando por el lugar. El invitado no era otro que la sirena. Llevaba uno de sus pantalones cortos y una camisa que él estaba a punto de descartar. Ella se veía muy bien, considerando toda la situación. Frank notó que había música clásica, porque aparentemente ella sabía cómo usar un reproductor de discos. En ese momento ella estaba explorando la sala, con la concha a mano. Cuando se dio cuenta de él, su primer instinto fue huir, pero no lo hizo. 

    —No tengo un nombre —dijo la sirena sin perder un instante. —No usamos nombres. 

    —¿Conoces mi idioma? —preguntó Frank en perfecto shock. 

    De hecho, Frank estaba tan sorprendido que realmente tenía que sentarse en el pequeño sofá que tenía en la sala, para que no se desmayara otra vez, y la sirena se sentó a su lado, pero mantenía una distancia notable. 

    —Si —respondió la sirena con una sonrisa. 

    —¿Cómo? —Frank todavía no tenía idea de cómo eso era posible. 

    —He viajado por todo el mundo —miró a su alrededor, estaba realmente impresionada. —Tiendes a aprender algunas cosas aquí y allá. 

    —¿Has estado en Atlantis? —preguntó Frank con sarcasmo, algo con lo que ella no estaba familiarizada. 

    —Si, lo he visto —respondió la sirena rápidamente con verdadero entusiasmo en su tono. —Es hermoso, deberías visitarlo alguna vez. Sé que te encantara. 

    —Sí —Frank se quedó sin habla. —Estoy seguro de que me encantaría ir. 

    Hubo un silencio entre los dos por lo que parecieron ser casi dos minutos completos, luego ella siguió adelante y rompió el hielo. Después de todo, Frank no pudo decir nada en lo absoluto. Además, junto a él estaba una sirena con lo que parece ser la piel más suave que jamás haya visto. Sus ojos eran azul cielo y su cabello gris platino, su voz era suave y su rostro se veía muy joven. Aunque, estaba claro para él que ella no era tan joven como parecía. Por otro lado, la sirena estaba mirando a un hombre de piel seca porque no se cuidaba bien, tenía los ojos marrones oscuros, el pelo negro y una voz un poco áspera pero muy amable. 

    —Soy un escritor —dijo finalmente Frank a la sirena que estaba junto a él. —En realidad estoy desempleado ahora. 

    —¿Cómo puede un escritor estar desempleado? —preguntó la sirena sin tratar de sonar arrogante. 

    —Al enviar una gran carrera por la borda y convertirse en un “blogger” —respondió. 

    —¿Qué es un “blogger”? —ella realmente no tenía idea. 

    —Algo que nunca debí haber sido. 

    La sirena se puso de pie y comenzó a mirar a su alrededor, pero rápidamente se encontró afuera nuevamente. Esta vez ella estaba mirando el océano y las estrellas en un entorno muy diferente. Frank se puso de pie y fue a pararse a su lado y ella lo rodeó con sus brazos. 

    —¿No tienes a nadie que te extrañe? —le preguntó. 

    —No —respondió ella. 

    —Yo tampoco —dijo Frank. 

    —Gracias por no robar mi concha de mar —hablaba en serio, y aún la sostenía en la mano. 

    —De nada —dijo Frank después de reírse un poco. 

    Rompieron el abrazo que tenían el uno con el otro y se rieron juntos. Luego la sirena comenzó a caminar de regreso al océano, pero Frank fue y tomó su mano. 

    —Nunca había hablado con humanos antes —dijo ella con timidez en su voz. —Eres muy agradable. 

    —Deberías quedarte conmigo —Frank le besó la mano. —Quédate conmigo un poco más —entonces lo golpeó, él creía que en realidad había encontrado el nombre perfecto para ella. —Sky. 

    —¿Sky? —preguntó la sirena con curiosidad. —¿Quién es Sky? 

    —Tu —sonrió—. Y yo soy Frank. 

    —Sky —dijo la sirena mientras miraba las estrellas sobre ella y luego a los ojos de Frank. —Me gusta, me gusta mucho. 

    —A mi también —la besó en la mejilla. —Me gusta mucho. 

    Ella se alegra y deja ir de su mano. Luego comienza a caminar una vez más, pero esta vez de regreso a la casa de playa. Mientras hace esto, ahora es Frank el que mira al océano y sonríe. 

    —Vamos, Frank —lo llama Sky. —Esta mas agradable dentro de la casa. 

    —Lo sé —Frank sonríe y comienza a caminar hacia ella. —Lo sé. 

    La historia que comenzó a desarrollar más temprano durante el día actualmente está comenzando a ponerse en forma y tener nombres, una trama principal y una trama secundaria y todas las cosas que una gran historia debería tener. Ante esto, Frank no pudo evitar sonreír, porque cualquiera que fuera el futuro con Sky, sabía que ambos eran criaturas, en más de un sentido, de una realidad única que solo un puñado de personas podría entender. Por suerte para ellos... ambos sabían exactamente lo que su mente estaba balbuceando. 

      

    El Fin 

      

    





   





 

      

      

      

      

    Una Noche Llena De Jazz Y Amigos Y Amor  
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    Charles no tenía idea de cómo iba a terminar la noche, pero tenía una muy buena noción de cómo iba a comenzar. Después de todo, al igual que sus amigos, él era una persona de hábito. De hecho, se dice que todos somos "criaturas de hábito" nos guste o no. Dicho esto, era Sábado por la noche y, por lo general, Charles y sus amigos iban a escuchar algunas melodías de jazz, solo para preparar el ambiente, en un club privado en el centro de la ciudad. Después de eso, la noche era joven y llena de vida y palpitaba a la vibra de la lujuria por todo lo que estaba vivo y brillante, y como ellos mismos eran jóvenes... el resto del viaje era usualmente pura alegría y libertinaje, el libertinaje intelectual de hecho. Al menos, así es como a Vince le gusta llamarlo. Vince no solo es el mejor amigo de Charles, sino que también es el que actualmente está saliendo con la mujer de la cual Charles está locamente enamorado. Su nombre es Violet, y ella es dulce, amable, inteligente y también, como Charles, una soñadora de corazón. Sin embargo, una cosa que ella no era, era consciente del hecho de que la noche en que le dio un beso de despedida a Charles en sus labios, sin significar para ella nada en lo absoluto, fue el momento en que cautivo el corazón de Charles, así como al mundo en el cual el se encontraba actualmente viviendo. 

    —Te ves un poco perdido en pensamiento —dijo Antonio, un amigo mutuo de Vince y Charles. —Debes dejar la dieta de 'Paleo' de inmediato, no te está ayudando mucho. 

    La risa estalló en la mesa, una que incluso el mismo Charles logró disfrutar. 

    —Solo estoy pensando mucho últimamente —dijo Charles mientras intentaba desesperadamente no mirar a Violet. 

    —¿Qué estás pensando? ¿Últimamente? —preguntó Vince en tono un tanto burlón, como siempre. 

    —No quieres saberlo —Charles sonrió como un niño malo. —No te agradaría tanto como te agrado actualmente. Además, no quiero estropear la noche. Así que déjalo ir. 

    —No puedes arruinar la noche, amigo mío —dijo Antonio mientras se reía de Charles. —La noche ya esta por acabarse. Son las ocho y veinticuatro, Charles. 

    La risa una vez más estuvo presente en la mesa, pero esta vez no fue amistosa de ninguna manera. 

    —Eso es cierto —dijo Charles, con una nueva determinación de arruinar todo, solo para ver qué era lo que estaba en el mundo real fuera del escenario de fantasía dentro de su cabeza. 

    —¿Eso significa que nos dirá lo que está pasando con usted? —preguntó la muchacha de Antonio, Tiffany. 

    —Estoy enamorado de Violet —dijo Charles mientras sonreía tristemente. —Estoy realmente enamorado de ella y ella no es responsable de ello, esto es todo por mi cuenta. Aunque debo admitir, que ella te deja un buen hechizo cuando besa tus labios. Estoy bastante seguro de que no es intencional, pero la pasión está ahí para que usted la sienta intensamente. Desafortunadamente, a veces tiendo a sentir demasiado. 

    Hubo silencio, excepto por el jazz tocando en el fondo. 

    —¿Es ese diálogo ensayo para tu nueva obra? —preguntó Tiffany, con genuino interés. 

    —Por amor a dios, Tiff —dijo Antonio con clara vergüenza, más hacia sí mismo que hacia ella. 

    —No me gusta que me llamen 'Tiff', mi nombre es Tiffany, al igual que el tuyo es Antonio —Tiffany estaba molesta. 

    Hubo silencio una vez más, solo que esta vez nadie se atrevió a interrumpir con una pregunta bastante ridícula. Simplemente disfrutaron la pieza, como un grupo de amigos, que estaban tocando en ese momento. Después de todo, lo más probable es que esta sería la última vez que disfrutarían juntos de la dulce melodía de un Jazz finamente afinado. No es que esto le importara en absoluto a Charles, pero incluso él sabía que lo que estaban escuchando en ese momento era hermoso y triste en muchos niveles. Por otra parte, el mismo Antonio solía tocar música en el club que se encontraban, un par de meses atrás, y fue él quien le presentó Violet a Charles, una semana antes de que ella conociera a Vince. Una presentación, que por cierto, Antonio no hizo. 

    —Lo siento por ti —dijo Antonio de la nada, y preocupándose muy poco por aparentar una etiqueta de perfección en ese momento. —Realmente lo siento por ti, mi amigo. 

    —Yo lo se —dijo Charles, mientras entendía que la amistad entre ellos había terminado. 

    Al momento, ellos se encontraban en su club de jazz favorito en la ciudad, habían dos parejas en la mesa y luego estaba Charles. Antonio y Tiffany habían sido pareja desde que todos podían recordar, y Vince y Violet se habían juntado recientemente. Después de todo, Vince es uno de los que ama tener un surtido de variedades a su disposición, pero con Violet se mantuvo estable. Aun así, cuando Charles se atrevió a mirar a los ojos de Violet, pudo ver lo que nadie más en la mesa podía imaginar, ni siquiera él mismo. Charles le gustaba de una manera muy intensa, y de una manera muy silenciosa... ella ha estado enamorada de él desde el primer momento en que se vieron cuando fueron presentados por Antonio. Con esta nota, en una mesa ocupada por cinco personas, solo había dos que estaban realmente unidas al corazón del otro de una manera muy hermosa. Esto se consolidó cuando, de una manera muy sutil, Violet le sonrió a Charles. Una sonrisa que Tiffany notó pero no dijo nada en lo absoluto. Aunque en el fondo, estaba de el lado de Charles porque Vince no era un buen ser humano. 

    —¿Estás tratando de robarme a mi chica? —le preguntó Vince a Charles en un tono muy grosero. 

    —No hagamos una escena —rogó Antonio. 

    Aún así, Vince golpeó su puño contra la mesa y se puso de pie contra la injusticia que Charles estaba cometiendo contra él. Fue en ese momento cuando el lugar se quedó en silencio y la gente cambió su atención de los músicos de jazz que tocaban en el escenario, a la súbita y acalorada discusión que había estallado en la parte posterior del lugar. Charles permaneció en su asiento, sin saber por qué. Pero no estaba solo, por que a su lado estaban Tiffany y Violet, que también estaban sentadas cuando Antonio fue tras Vince y se interpuso entre él y Charles. Además, Vince quería enseñarle una lección a Charles, de la manera más dolorosa posible. Quería sacarle de quicio, porque así lo sentía. 

    —Tu no eres mi dueño —dijo Violet de la nada. —Solo eres amable cuando necesitas serlo, pero no eres mi dueño y has perdido mi corazón desde hace un tiempo atrás. 

    —¿Qué estás haciendo? —preguntó Vince, confundido. —¿Qué estas diciendo? 

    Violet se puso de pie, y también Charles. Ella se adelantó y le dio un beso en los labios, frente a Vince y todos los demás allí, y luego tomó su mano. Ella dirigió su atención de nuevo a Vince. 

    —Iba a hacerte saber luego durante esta noche, que pensaba romper nuestra relación —dijo Violet con mucha confianza. 

    —¿Me has estado engañando con Charles? —Vince preguntó y se rió. 

    —No —violeta sonrió. —Pero nunca debí haberte dado mi tiempo. 

    Con esto, Violet y Charles comenzaron a salir del lugar, con un Vince muy enojado gritando a todo pulmón cuando salían del club de jazz. Antonio estaba tratando de calmarlo, ya que Tiffany simplemente se movió a otra mesa y pidió una bebida de alcohol muy fuerte. Cuando Violet y Charles estaban fuera del lugar, simplemente caminaban bloque tras bloque en completo silencio. No tan solo porque no querían decir algo incorrecto, sino también porque no tenían idea de a dónde iban. Aunque sabían, al menos en esta noche en particular, que ingresar a un museo de arte para apreciar un Monet de manera íntima y personal, no se encontraba actualmente en su agenda. Aun así, ya que caminaban de la mano el uno a el otro, todo se sentía bien con el mundo. 

      

    El Fin 

      

    





   





 

      

      

      

      

    Si disfrutaste esta historia, por favor cuéntaselo a tus amigos. 

    Si puede, y quiere, una buena critica será apreciada. 

      

    Además, recuerda revisar mis otras historias... 
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